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Por fin.
el p r ó x im o  lu n e s ,  d ía  17, se 
e s t r e n a r á  en

Cinc París
y

Principal Palace
la famosa obra de Ricardo F. Flores 
y del maestro Peydró, dirigida por 
Buchs, e impresionada en Córdoba 
y Barcelona,

CARCELERAS
P r im e r a  g ra n  p r o d u c c ió n  n a c io n a l  h a b la d a  y c a n ta d a  
to t a lm e n te  en  e s p a ñ o l .  R evelación  de los artistas

Raauci Rodrigo, José luis iiorcl y Pedro s. Tcrol

S is te m a  
de sonido

Orptiea
Film.

E X C L U S I V A

BALART 
Y SIMÓ
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A ñ o  V I I

N .°  e o n ie n te  
3 0  cén tim o !

popularfíim Núm. 322

N.® atrasado 
4 0  c¿iitim oB

Gerente: Jaim e O íivet Vives
Director técnico y  AdminUtrador: S . T o r t e a  ^ e a e t  D i r e c / o r  l i t e r a r r o :  M a t « o  S ^ x i t o i

R edacción  g  A dm initim eión:  P a r íi , 134 y  VlUarroet, 166  - T eléfon o 7 2 5 1 3  ■ B A R C E L O f\ 'A

R e d a c t o r  J e f e :  E n r i q u e  V i d a l  
Director m asica l: M aestro  G . F au ra B DE OCTUBRE DE 1932 D elegado en M adrid ; A nton io  G u zm án  M erino 

N ueva d e l E tle , núm. 5 , praL
CONCESÍONAR/O EXCLUSIVO PARA LA ^ENTA EN ESPAÑA Y AMÉRICA:

Sociedad  G en era l E sp añ o la  de Librería, D iarios, Revistas y  PublicacioneSf S . A . *  B arbará , 16, B arce lon a  :  Ferraz, 21, M adrid  ; Mártires d e Ja c a , 2 0 , Irún
P la z a  de M irasol, 2 , (fa len cia  :  S an  P edro  Mártir, 13, S evilla  

 ............... ..............................................;  “ Se rT ic io  de su scrip cfoae8“ s L ib re ría  F ra n ce sa  - R a m b la  d e l Centro, 8  y  10. B arce lon a   ,iii.muMr..i.iiiiniiiiii inn.».

S O S T E N E M O S  Q U E  M r. B L U M  H A  IN JU R IA D O  A  E S P A Ñ A

Y  P E D I M O S  SU E X P U L S I Ó N  IN M E D IA T A

I
A denuncia Kecha en  PoPULAR 

Film  contra m íster Blum , ha 
repercutido en  la  prensa diaria, 

llegando incluso a  las esferas oficiales. 
Pero com o apunta e l propósito de res­
tarle im portancia al suceso y de ami* 
norar, por tanto, sus consecuencias, 
conviene insistir p ara que la  sanción 
que se im ponga a  m íster Blum esté a 
tono con la  injuria que este extranjero 
incivil y violento ha lanzado contra 
España.

Q ue m íster Blum es indigno de ocu­
par un cargo responsable en  ninguna 
em presa, lo demuestra la  actitud to­
m ada por una entidad tan solvente e  
im parcial com o la  Mutua de Defensa 
Cinem atográfica que se dirigó hace 
poco a  la  Universal pidiendo la  ex ­
pulsión de m íster Blum por conside­
rarle un individuo indeseable.

No tenem os derecho a  poner en  du­
da la  veracidad de las m anifestaciones 
hechas ante el Gobernador civil por 
el señor Cinamond. Es m ás, sabíam os 
ya que e l señor Cinamond representa 
oficialm ente a  la  Universal en  E sp a ­
ña, pero no es m enos cierto que míster 
Blum , le jos de ser un em pleado de di­
ch a em presa, com o cualquiera otro, 
ordena y m anda sin que nadie le  pon­
ga el veto, lo que dem uestra que el 
director en funciones de las oficinas de 
la  Universal en  Barcelona es él, a pe­
sar del señor Cinamond.

Pero aunque admitiéramos que mís­
ter Blum es un simple em pleado, esto 
no am inoraría el agravio que nos ha 
inferido repetidas veces a  los periodis­
tas de cine llamándonos canallas— a 
m í no m e lo  ha dicho nim ca en  la  ca ía , 
porque probablem ente le  habría par­
tido la  suya— , y  el m ás grave al decir 
que España es un país de salvajes.

c Ignoraba esto el señor Cinam ond ? 
B ien, supongamos que lo ignoraba. Lo 
que ya no es tan  probable es que des­
conozca en  absoluto quién es míster 
Blum , y que no hayan llegado hasta 
él los escándalos provocados por la 
conducta nada decorosa de míster 
Bliun. E l je fe  o director de una ofici­
na, e l representante de una em presa,

tiene el deber de conocer b ien  a  los 
individuos que trabajan  ba jo  sus ór­
denes. No conocerlos, revela ya inep­
titud para d esem p eñ a  cargo tan  e le ­
vado y  de tanta responsabilidad com o 
el que ocupa en  la  Universal e l señor 
Cinamond. Y  si lo conope, com o es de 
suponer, ¿por qué sigue m anteniendo 
en su puesto a m íster B lu m í Porque 
míster Blum no es  . sólo e l injuriador 
de España— patria, según creo, del 
señor Cinamond— , sino e l individuo 
que m altrata de palabra a los perio­
distas ; a l que una personalidad cin e­
m atográfica tuvo que abofetear en  pú­
blico  por insolente y  m al educado, y 
al que e l gerente de un hotel de Bar­
celona puso de patitas en  la  ca lle  por 
falta de pago.

So n  dem asiados hechos vergonzosos 
para que los ignore el señor C ina­
mond, tratándose de uno de sus em ­
pleados.

Por esto  somos pesim istas respecto 
al resultado que se obtenga con  la  in­
form ación abierta en  la  Universal p a­
ra averiguar lo que haya de cierto en 
nuestra dem m cia. S e  entrevé aquí la  
intención del señor Cinam ond de sa l­
var, en parte, al m enos, la  responsa­
bilidad de m íster Bíum. S in  em bargo, 
no le va a ser posible. H ay testigos de 
que m íster Blum  h a  injuriado a  Espa­
ña. Y  no estam os dispuestos a  que por

En la portado, Jo a n  Craw- 
fo rd  y Nils Asiher, en una 
escena amorosa d e un film  
d e  la M-G-M,

En la coníraporíada, D oro­
tea Wieck, pro íagon isia  de  
"M uchachas d e uniform e"', 
de las Exclusivas Huei.

m antener en  su cargo a  ese extranjero 
se ponga en  duda la  certeza de nues­
tra  acusación y  con  ella  nuestra hon­
radez periodística.

No dudamos de que e! G obierno de 
la  R epública ordenará la  expulsión de 
m íster Blum , declarándolo indeseable. 
E s la  m edida m ás suave que debe to­
m arse con quien se h a  hecho m erece ­
dor de castigo .más severo.

L as em presas de locales de proyec­
ción  cinem atográfica, están  obligadas, 
por im elem ental deber de patriotis­
m o, de rechazar las películas que lle ­
ven la  m arca U niversal, m ientras que 
esta  casa  no haga pública su conde­
nación a  la  conducta innoble de míster 
Blum , y en  tanto que m antenga en  su 
puesto al injuriador de España. Sería 
bochornoso no adoptar esta actitud de 
protesta.

Y a  es bastante con que nuestros em ­
presarios contraten films en  los que a 
pretexto de tener am biente español, se 
nos afrenta con  toreros de pandereta, 
con bandidos de rom ance de ciego y 
con m ajas de zarzuela barata.

E n  cuanto a  la  conducta a  seguir 
por los aficionados a l cine es b ien  c la ­
ra  : si hay em presas que tienen la  osa­
día y la  desvergüenza de presentar en 
sus salones cintas de la  U niversal, los 
espectadores deben protestarlas con 
toda la  violencia que presta la  indigna­
ción.

P ara  llegar a  esto sería necesario :
Q ue el Gobierno de la  R epública no 

castigara a l autor de la  injuria.
Q ue la  Universal no dim itiera a m ís­

ter Blum , declarando, adem ás, su dis­
conform idad con  las palabras injurio­
sas lanzadas por éste contra España,

Y  que los em presarios, con olvido 
de su condición de ciudadanos espa­
ñoles y de su decoro com o hom bres, 
siguieran programando cintas Univer­
sal.

¿O lvidarán todos su deber, obligan­
do a l público a  intervenir directam ente 
en  tan  indignante asunto?

Els de esperar que no suceda así.

M a t e o  S a n t o s
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p o D U la r f i lm

D E  M O D A S
O igo preguntar m uy a  m enudo en  qué se 

conoce un a m u jer elegante. P u es  m uy sen­
cillo : en el acuerdo y  la  arm onía  d e la  «toi­
lette» con la s  d iferentes horas del d ía  y  se­
gún la s  circunstancias de la  v id a . N o se 
necesita tener todo un arsen al repleto de 
tra jes , sino unos cuantos elegidos con gusto 
y  sentido com ún. M ucha sencillez y  m odelos 
prácticos p ara  el d ía, y  e legancia  y  chic 
p ara  la  tard e y  noche. G uardad  p a ra  la  no­
che todo el refinam iento y  lu jo  que vuestra  
ptpsición os f>ermita, pues para la s  velad as todo 
es perm itido, tanto p ara  las ((toilettes» com o 
p ara  sus tejidos, adornos en general y  jo yas.

L a  m u jer e legante se  conoce, adem ás, por 
e¡ refinam iento que pone en  la s  m il chuche­
rías que la  rodean, bien sean personales o 
la s  que adornan su casa.

¿Q u eré is vario s ejem plos p a ra  dem ostra­
ros lo que puede h acer u n a  verdadera m ujer 
e legan te? P u es aq u í van  unos cuantos : Con 
un solo detalle puede a  su voluntad tran sfo r­
m a r un t ra je  y  adoptarlo a  va r ia s  circuns­
tancias, según lo e x ija  la  prem ura del mo­
m ento. T a l «toiletteii de dsoirée» sin  m an gas 
podrá u tilizarla  p ara  u n a  com ida íntim a, 
g racias  a  un a estratagem a ingeniosa que se 
compone d e dos vo lados que se  fijan  sobre 
un puño de q u ita  y  pon. E s  u n a  tran sfo r­
m ación fác il, con la  que resolverá un pro­
b lem a fastidioso.

S igam os a  la  m u je r  e legante en  su  ins­
pección y  verem os cóm o sab e  aprovechar a 
su fav o r objetos antiguos. C om o  están de 
m oda la s  resplandecientes a lh a ja s  p a ra  las 
((toilettes» d e noche donde brillan  la s  pie­
dras preciosas junto  con el t(strass» antiguo, 
segu ra  estoy d e ello que v a  a  encontrar, 
gu ard ad a en algú n  cofre antiguo , a lgu n a 
preciosura d e hebillas que com binará con a l­
gún m otivo d e p iedras d e  «strassii bordado 
sobre el tra je . D e  e sta  m an era  tendrá un 
adorno o rig in al y  de un gusto  personal que 
será  el g ran  dcachet» d e su  elegancia. Lo  
m ism o ocurrirá con la  elección de sus co llí 
res. N o tom ará el prim ero que le  caerá  baj 
las m anos, sino q u e  los an alizará  y  tom ar 
el que m ejor arm onice con su s «toilettes)) 
y . . .  su bolsillo. P ero  y a  que hablam os de 
collares, vo y  a  describir dos m odelos que 
han llam ado m i atención. E n  p rim er lu gar, 
os d iré que siem pre siguen d e g ran  m oda 
los d e «chenille» com binados con ((strass», 
que tuvieron su  h o ra  d e triun fo  en la  M al- 
m aisón bajo  e l im perio de la  encan tadora y 
desgraciada crio lla , la  em peratriz  Josefin a, 
esposa de Napoleón.

U n o  de los m odelos e ra  un a serie de p la­
cas de m árm ol de colores recortados en 
(dozanges» alternando con g ru esas b olas y 
luciendo unas efig ies grab ad as en  cam afeo s. 
E l  otro e ra  com puesto con un hilo de perlas 
de color, con caire les del m ism o, de m ayür 
a m enor.

Su  papel de e scrib ir ... P ero  m e p regu n to : 
¿ y  se  escribe aún hoy en d ía ?  C a n sa d a s  es­
tam os d e ver a  la s  am ig as usando un as ta r­
je tas  en  fo rm a d e ¡(pneu)) por lo abreviadas 
que resultan sus com unicaciones. L a  m oda 
fos hace de todos los colores con m onogra­
m as excéntricos. G u ard aos de e l lo s ; elegid , 
como la  d am a elegante , un color suave, y  
usad vuestro sello personal en la cre  tan an­
tiguo como elegan te  y  q u e  estoy segura 
vuelve a  se r de m oda.

it iiMiiMiiaiiiiiiii

LA E T E R N A  VERDAD
A n d a  y  s ig u e  tu  cam ino  

Q ue m á s no te puedo d a r ;
E s te  ha sido  m i d e s t in o :
Y o , q u e re rte ; tú, o lv idar.

A . F E R R á N

lillUIIIIIIBIKilllii I'

La popularidad de una novela
(iLa D a m a  de las C am elias»  pertenece al 

grupo, no m ayo r de un a docena, de novelas 
populares en  todos los id iom as y  en todos 
ios países. S i se  juntasen  todas la s  ediciones,

UNA B UENA NOTICIA^
D , t^dmunúo S u m ían . Im p o rlad o r d e  b isu tería  ea  

B a r c e lo n a , h a  podido co m p ro b a r p o r  s i  m ism o , la  
m a ra v illo sa  e f ic a c ia  ú« la  s ig u ien te  re c e ta , a u e  re ­
co m ien d a  m uy en c a re c íd a m e n le  a  íc t ia  p e rso n a  ca ­
n o s a , cu ya preparacl(3n s e  n a ce  s e n c illa m e n te  en 
c a s a ,  co n  la  o u e in fa lib lem en te  s e  lo g ra  qu e lo s  
c a b e llo s  c a n o s o s  o  d e s c o lo r id o s  re cu p eren  su  p r t ' 
m ltivo c o lo r ,  v o lv ién d o lo s  a d e m á s  s u a v e s  y  brl- 
llfin tes.

xB n  un fr a s c o  d e  !S 0  g ra . s e  e ch a n  ¡O e r s .  d e  ag:ua 
de C o lo n ia  (S  cu ch a ra d a s  de la s  d e  s o p a ) ,  7  g rs . de 
f l lc e r tn a  (una cu ch a ra d tta  de la s  d e  c a fé j,  e l c o n te ­
n ido de una c a jita  d e  «O rlex »  y  s e  te rm in a  d e  llen a r 
•l fr a s c o  co n  agua»

L o r  p ro d u cto s  p a ra  la  p re p a ra c ió n  d e  d ich a  lo -  
cl<3n, pueden c o m p ra r s e  en  cu a lq u ie r  fa rm a c ia , p er- 
Fumerfa o  p e lu q u ería , a  p re c io  m ó d ico . A p lican d o  
d ich a  m ez c la  s o b re  lo s  c a b e l lo s  d o s  v e c e s  p o r  s e -  
m an a, puede V . ten er la  a b so lu ta  seg u rid ad  d e  qa»  
ad q u irirán  la ro n alld ad  a p e tec id a . N o llfle e l cu ero  
c a b e llu d o , no  e s  ta m p o co  g ra s le n ta  ni p e g a io s a  y 
perd u ra  Indeñnidaniente. B a te  m ed io  re lu v cn e ce rá  
a  toda p erao n a  c a n o s a .

traducciones, arreglos, im itaciones, estudios, 
críticas, apologías, d iatribas, e tc ., e tc ,, de « L a  
D am a d e la s  C am elias» , podría form arse 
un a biblioteca num erosísim a © interesante.

E l autor de la  obra celebérrim a tuvo la

H A D A M E X
Fa)at de eiuetiollna pera ■dalgazar 

Pida lof fiuevot modales da FAJAS ENT&LLIDAS

R a m b la  de C a t a l u ñ a ,  2 4  • B a r c e l o n a
S u c u r s a l e s  en  B i l b a o ,  C ó r d o b a ,  M á la g a , 
M ad rid , O v ie d o , S a n ta n d e r , S a n  S e b a s tiá n , 
S e v i l la ,  V a le n c ia , V lg o  y  Z arag o zo .

genialidad de, en el comienzo de su carrera 
literaria , poner sobre la  puerta de su  casa 
una ta r je ta  que decía:- ((Alejandro D um as. 
sucesor de su padre», Y  g ra c ia s  a  ((La D a ­
m a de la s  C am elias»  consiguió en  plena ju ­
ventud— h ab ía  nacido en 1824, y  la  novela 
se  publicó en  1852— escalar la s  cim as de la 
notoriedad m ás seductora. ¿Q uién  no ha leí­
do la  h istoria  d e M a rg a rita  G au tie r?

M arg arita  e s  un sím bolo, y  an te  él se en­
sanchan los jjechos en suspiros de arrobo 
y  de lástim a . A l leer la s  p ág in as deliciosas 
de ((La D a m a  de la s  C am elias» , llegam os 
a  com penetrarnos fu erte , hondam ente, con 
la  protagonista adm irable de la  acción no­
velesca, y  la  sentim os v iv ir , p alp itar, su frir  
y  m orir com o si de un sé r rea l, carne y  al­
m a, se tratase . ¿ C abe pedir una prueba m ás 
elocuente del va lo r hum ano de M argarita  
G a u tie r?  A sí, la  condesa de P ard o  B azán  
pudo escrib ir en e l segundo tomo d e su m a­
g istra l estudio sobre t(La literatu ra  ftancesa)) 
estas sin ceras y  ju stís im as p a la b ra s : «Q ue 
M argarita  G au tie r, la  cual se llam ab a en el 
m undo galan te M aría  D up lessis , h aya  o no 
h aya  realizado los actos de abnegación que 
en la  novela se  le atribuyen, poco im porta ; 
basta que estos actos fuesen  posibles y  ve­
rosím iles y  correspondiesen a  sentim ientos 
verdaderos y  entrañables.

))Ese m aravilloso  va lo r d e hum anidad, e x ­
ponente suprem o de ((La D a m a  de las C a ­
melias)), es el aliento a que debió la  obra 
del joven autor su popularidad inm ediata y 
perdurable,

»Pero  ¿cóm o germ inó en  A lejandro D u ­
m as, h ijo , la idea de escrib ir su novela ad­
m irab le?  Busquem os un p o c o ; repasem os 
h istorias literarias y  colecciones de perió­
dicos ; consultem os los im aginarios archivos 
de la  cu riosid ad ... D o s precedentes tuvo 
A lejandro D u m as p ara  com poner « L a  D am a 
de la s  C am elias»  : uno, r e a l ; el otro, lite­
rario , aunque tam bién con fundam ento vi­
vido. E l prim ero fu é  A iphonsine P le s s is ; el 
segundo, ((Manon Lescaut)). Y ,  sin duda, 
este segundo precedente fu é  el que prim ero 
influyó en el esp íritu  del literato, llevándole 
como de la  m ano h asta  encon trar el segun­
do.»

F ó r m u la s  de c o c in a
P iern a  de carnero estofada

S e  deshuesa bien la p ierna, y  se  m echa 
con tocino añejo , sazonado, con a lgu n a e x a ­
geración , de especias.

Se  coloca en un a o lla  en que esté a  sus 
anchas, la  carne, y  se  cuece en  un cuartillo' 
de vino tinto y  dos cucharadas de vinagre , 
con seis cebollas com o huevos, nabos, za­
n ah orias, hierbas arom áticas y  un par d e  
dientes de ajo.

C ocerá  esto  cuatro horas m uy lentamente,, 
y  bien tap ad a la vas ija .

Sep ias  o pulpos rellenos

S e  lim pian, sacándoles las en trañ as, qui 
tándoles las p atas y  dejando sólo la  bolsa  ; 
dentro de e lla  se m ete un relleno hecho lo 
m ism o que el anterior, pero siendo e l pes­
cado picado, la s  p atas y  en trañ as limpias- 
de la s  sepias o  pulpos, y  después de bien re­
llenas la s  bolsas, se  cosen y  se gu isan  de 
cualquiera de la s  m aneras antes indicadas- 
p ara los pescados en general.

Ayuntamiento de Madrid
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El cinematógrafo en las escuelas
1 l'roebel o Pestalozzi vivieran en nue»- 

Iros d ías, hubieran basado seguram en- 
k j  te sus sistem as pedagógicos en el va­
rio  y  m ovible y  continuam ente ((reeditado v 
torregidoi) libro de la  pantalla.

E s te  es el verdadero prontuario de la  en­
señanza in tuitiva y  el m ás espléndido ja r ­
dín de la  in lan cia  que pueda soñ ar un pe­
dagogo. C ad a flor, oada arbusto , cad a árt)ol 
de ese ja td ín  trasunto de jard in es y  paisa­
je s , pequeño y  m aravilloso universo evocado 
en' un trozo (le tela, es u n a  lección de cosas 
im borrables, un via jero  alborozado y  presu­
roso que, por el cam ino de los o jos, llega al 
mesón d e la m em oria y  de la  inteligencia in­
fantiles para- no m arch arse  nunca.

j O h, las d u ras tareas de nuestros años 
escolares, que corrían  entre un bosque de 
palm etazos, com o canoa india entre bam ­
búes, a l m ai'em ágnum  de la m em orialíza- 
c ió n l Y o , de m í, sé  decir que sab ía  recitar 
de cabo a rabo e l catecism o, lo que no im­
pedía q u e  tuviera- del- P a d re  E tern o  u n a  idea 
vag a  y  espantadiza, a lgo  así- com o unas bar­
bas enorm es adheridas no sé  con qué a  un 
rostro en ju to  de pordiosero o de afilador. 
Posteriorm ente, he vuelto a  ver e sa  m .sm a 
b arb a en la  m andíbula in ferior de algunos 
filósofos y  porteros de ca sa  grande. E sto , 
com o es natu ra l, ha aum entado m is con fu­
siones. ■

T am bién  repelía  ((de carretilla», y  sin  re­
gicidio o tropieza g ra ve , la  absurda lista  de 
nom bres inverosím iles que llevaban los 33 

-re-yes-godús,- aquellas -b u en as .g e n te s  .que, 
■■^(JTijH gp ítam e'allárT ise cetn j, se  devoraban - 

u n o s-a-b tro s, com o Satu rn o  a  sus h ijo s, b-n 
com pensación a  tan ta  H isto ria  an tigu a , no 
m e enseñaron la  contem poránea. C onocía -•í 
G undem aro y  V iterico, e  ign oraba a  P i y 
M argall. Sab ía , com o s i lo estuviera  ViCndo, 
que D ios, en  e l prim er d ía  que se  decidió 
a  sa c a r  de la  n ada esta  serie  de b olas tan 
grand es del U niverso, hizo la  luz antes que 
el sol y  la s  estre llas. S a b ía  o tra  porción de 
cosas igualm ente ciertas, que recitaba como 
un p ap agayo . ((Verbi g r a t ia » : que Jo su é , 
con e l Visto bueno de Je h o vá , paró  el sol p ara 
tener m ás tiem po de acuchillar am orreos ; 
que la  m ujer d e L o t  se  convirtió  en  estatua 
de sa l, por el enorm e delito' de se r curiosa, 
transform ación a la  que estarían  expuestas 
casi todas la s  m ujeres de hoy, si D io s  an­
d u viera  en tratos con nosotros igu al que en 
los tiem pos de A b ra h a m ; que el D io s de 
este p atriarca, de Isa a c  y  de Jaco b , sentía 
un a inclinación inexplicable -por los judíos, 
a los que ayudaba dccidicíamente a  itrazziaru 
el territorio com prendido entre Egip to  y  P a ­
lestin a ... T odo este  caudal de Kciencia», rete­
nido en  la  m em oria com o a g u a  en  b alsa , se 
fué por la  com puerta de los años, y  luego 
h a tenido uno que ir substituyéndolo con 
(¡herejías», porque desde la  escuela  a  la U n i­
versidad nos perseguía la  m em oria y  el dog­
m atism o. y  todo el que ha querido saber algo 
en E sp a ñ a , no de carretilla  o «par coeur.i, 
se g ú n ’ dicen los franceses— i(por palmeta>i, 
d iría  y o " ,  tuvo que convertirse en autodi­
dacta y ,  a  su modo, hacer lo que D escartes ; 
d estru ir e l sospechoso y  agrietado edificio de 
su s conocim ientos anteriores p ara  edifiicar 
sobre tan ta  ru in a  el edificio d e la ciencia 
razonada.

, 1 Y  qué esfuerzos sobrehum anos requiere la 
dem olición de io s-p rop ios p re ju ic io s! ¡V o l­
ver la  piqueta de la  crítica  contra el propia 
cercado ! i A b rir en  la  carne v iva  d e  nuestras 
preocupaciones una g rie ta  dolorosa p ara  que 
sa lgan  p or-« lia  los m alos hum ores, acum u­
lados e'n tantos d ías de estudio y  en  tantas 
noches de v ig i l ia ! ¡ T ir a r  com o v il m oneda 
fa lsa  lo que adquirim os a precio de oro 
o brizo! ¡S e r  aparentem ente acaudalados en 
ciencia y  convertim os en  pobres de solem- 

' nidad I
No h ay  renunciam iento que m ás duela, ni 

rebeldía que m ás cueste, ni revolución que 
e x ija  m ás víctim as, m ás principios fa lsos 
guillotinados que este cam bio de régim en

que el hom bre sincero lleva a  .cabo dentro 
de su in teligencia. E s ta  revolución interior 
y heroica la  padeció el tím ido D escartes, por 
gen ial parad o ja , y  antes que él la  padecieron 
otros m u ch o s: G iordano b ru n o , por ejem plo, 
y  Fran cisco  B acón. E l caso m ás desgarrador 
que yo conozco de esta  suerte de lucha con­
sigo m ism o, con el «yo» an terior yuxtapuesto 
al actual, es el del dulce y  tem peram ental- 
m ente m ístico E rn esto  R e n á n ; «Cuando re- 
llexiOno sobre m i propia ex isten cia  y  sobre 
m i h istoria  interior, experim ento un a enor­
m e tristeza, pero ningún rem ordim iento, L a  
desventura de m i v id a  h a  sido el ser dem a­
siado crítico. E s  peligroso p ara  el hom bre 
an alizar dem asiado sus propios pensam ien­
tos y  ver con dem asiada claridad los hiios 
de la  fa rsa . ¿Q u é  va  a  ser de m í?  H e  m a­
tado m i juventud, m i in genua espontanei­
d a d ; no puedo librarm e de m í m ism o.» (i).

((¿Qué v a  a  se r de m í?«  ¡A h , noble, ad­
m irable y  m ísero R e n á n , p ara  desgracia  tu-

(1) «FragrroentB ÍQliniei rom anesqncs.—I ‘a t r ic e «

y a , tenías el cerebro dem asiado fu e rte ! En  
tu situación, el delicado y  dichoso A relas, 
bajo su ropa de escolap-o, se volvió lo co ; 
escapó de sí m ism o por la  sublim e ram p a de 
la inconsciencia definitiva y m isteriosa. Ju ­
lio C ejado r y  F ra u c a , el e x  jesu íta , de tem­
peram ento m ás recio, como buen aragoné*, 
pudo desafiarse a  s í m ism o y vencerse. Sin 
em bargo, ¿n o  envid iaría  a lguna vez la  ven­
turosa locura del dulcísim o A ró las?

E s ta s  ín tim as ti-agedias de los hombres 
sinceros son el acto final de la fa r s a  me- 
m orista, dogm ática y  ru tin aria  de nuestra 
pcKiagogía trad icional, que, p ara  ser justos, 
ha sido h asta  hace poco la  de todos los pue­
blos del mundo que se  llam aba civilizado, 
aunque el padre R o u sseau , el padre de inte­
ligencias, no de preces, se m ostraba bastante 
escéptico sobre tan cacareada civilización.

P ero  esta  m irada retrospectiva a  los mé­
todos de enseñanza m e h a  apartado dem a­
siado de la prim era intención, y h abrá que 
d ejarla  p a ra  otro artículo, porque s i no éste 
resu ltaría  dem asiado farragoso  y  extenso.

A n t o n i o  G u z m á n

H A R O L D  L L O Y D  P R U E B A  L A  A T R A C C IÓ N  D E  S U S  
FILM S, E X H IB IÉ N D O L O S  P R IM E R O  A N T E  L O S M Á S 

E X IG E N T E S  A U D IT O R IO S
4  H arold  L lo yd  le in teresa en extrem o 

j \  J a  psicología del auditorio.
C uand o É l-g E a a .£á o iic ñ ,d a ,l3^ p rQ r 

’b a a o n  final a  una c in ta  su y a , ésta  h a  pasado 
a n te  e l crítico y  observador y  de infinidad 
de auditorios, codos ellos de severa  e  im por- 
cial reputación . L lo y d  no se con form a con 
un par de ensayos en  un cine cu a lq u iera ; 
las sa las  de espectáculos que presentan la 
prim era exhibición, no anunciada, de una 
de sus películas,, tienen que tener fa m a  de 
ser «duras de pelar» para que H aro ld  L loyd  
haga caso de la  reacción que su film  cause 
en los espectadores.

P o r ejem plo , «C inem anía» («M ovie C ra- 
zyu) fu é  exh ib ida a  v ía  de ensayo en dos 
lu gares clasificados por los productores cine­
m atográficos com o los «peores» de los E s ­
tados U nidos— en S a n  D iego y  en  San ta 
B á rb a ra , C aliforn ia— . E n  am bas ciudades, 
los aficionados al cinem a están  acostum bra­
dos, y  casi un poquitín can sados, de asistir 
a las prim icias e lab orad as en H ollywood- 
C ual un catador de vinos de prim era cate­
go ría , los buenos ciudadanos de San  D iego 
y de San ta  B á rb a ra , tienden a considera'- 
corriente todo esfuer­
zo cinem atográfico que 
no se a  realm en te un 
p r im o r ; p ara  desper­
tar su  entusiasm o se 
necesita no m enos que 
film s por el estilo de 
«U n a h ora contigo»,
«G rand H otel», « R e ­
m ordim iento», « F a ta ­
lidad», ((El expreso de 
Sh an gh ai»  y  nAlma 
libre»; Sólo se dejan 
convencer por la  pal­
pable realidad de los 
hechos.

M a s ,  precisam ente 
escogiendo a  los audi­
torios m ás «difíciles» 
com o censores d e la 
g ra c ia  in im itable de 
su s  películas, es como 
H aro ld  L lo y d  logra 
realizar el género de 
finas com edias que le 
ha ganado tan m ereci­
do aplauso.

H arold  L lo yd  suele 
com únm ente escoger 
para ((probar» sus film s 
auditorios que espe­

ran asistir  a la  presentación de un cam­
panudo dram a. S i  ante tal decepción los es- 
pertadnres .m uestran  su  contento, p.or los es­
fuerzos del gran  cómico y de sus com pañe­
ro s, H aro ld  L lo yd  no vacila  en_ poner su 
visto bueno a  la  producción exhibida.

«Cinem anía» se ha llevado la  m ás entu­
siasta  aclam ación de cuantas cin tas de H a- 
rol L lo yd  han m erecido e l beneplácito de! 
público. Com enzando con F ie sn o , C a lifo r­
n ia , donde fu é  exh ib ida por vez prim era a 
v ía  de ensayo, después en San  D iego  y m ás 
tarde en  San ta  B á rb a ra , la ú ltim a produc­
ción del sim pático propagandista de las an­
tip arras de carey recibió la calurosa acogida 
que la  procJam a cuando m enos como tan 
buena com o e l m ás excelente film en  que ha 
figurado, sino m uy por encim a de sus m ás 
señalados triun fos.

H aro ld  L lo yd  no ha usado nunca el siste­
m a de tarjetitas de criticism o, a(iopta(i£) por 
todos los otros productores. N o necesita de 
com entario escrito p ara  saber si su película 
es o no jocosa. L o s  espectadores reaccionan 
con suficiente estrépito de carca jad as o pa­
taleo p ara  necesitar o tras pruebas de la opi­
nión que les . m erece un a comedia-

■O

Í . R A S I I  ^

ESPAÑA

EXIG ID  LO S C A F É S D E L  B R A S IL  

SO N  LO S M Á S FINO S Y  A R O M Á T IC O S

B R A C A F E
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N O T I C I A S  I L U S T R A D A S  Y  C O M E N T A D A S

iC

I
¡G uerra a la  guerra!
A S CRU CES DH MADRRa ” , 

producción francesa  de 
J  Path é-N atan , p a r e c e  

ser Un film  m ás d e gu erra , no 
contra la  guerra.

D ice N uestro  C in em a : 
i(La- h a  dirigido Raym ond 

Bernard. E n  F ra n c ia  fué pre­
sentada ante  e l presidente de ia 
Repúbiica ; en A lem ania lo ha 
sido tam bién con asistencia <3e 
a ltas personalidades o fic ia le s ; 
en B élg ica  fu é  proyectada, por 
prim era vez, ante  la real fam i- 
iia, y  en E sp a ñ a  estam os casi 
seguros d e que cuando llegue, 
la ca sa  productora posiblemente 
recibirá un te legram a de su re­
presentante, com o el que acaba 
de en viarle  su agente en  la R e ­
pública A rg e n tin a : «E stam o s
contentísim os de poder com u­
nicarles que term inam os de pre­
sentar tcLes croise de boisn, en 
i'Soiréj) d e  g a la , en presencia del 
general Ju sto , presidente de la 
R epública, y  del doctor R oca, 
vicepresidente.

E l éxito  fu é  considerable y 
toda la  prensa re la ta  e l gran 
acontecim iento en térm inos m uy 
calurosos para F ra n c ia  y  la  pro­
ducción francesa.» 

i A h ! S e  nos olvidaba decir

que la  prensa española también 
en esta ocasión será  unánim e. 
S i se  alza a lgu n a voz d e pro­
testa no saldrá de lae plum as 
que redactan n u estras páginas 
cinem atográficas n i nuestras 
revistas de cine.

Bueno. C uando ven ga  esta 
cin ta  hablarem os y h abrá quien 
reciba un a lección. C uando en 
las- p ág in as de P o p u l a r  F i l m  se 
ha com entado un a película que 
por su asunto o pretensiones 
m ereciese algo  m ás que la 'v u l ­
g a r  reseña, se han descubierto 
valores o defectos, se ha sacado 
una enseñanza ; pero nunca li­
m itarse a  decir rtesto e s  estu­
pendo, in im itable, grandioso», 
etc., etc.

¡ A h  1 S e  nos olvidaba decir 
que nosotros no leem os sólo a 
León M oussinac.

1 A h  I 1 A h  ! T am bién  se  nos 
olvidaba decir que nqestros ju i­
cios no cuestan dinero y  que 
u n a . o jead a a  la  colección de 
Pí>PtJLAR F i l m  dice m á s  sobre 
nuestra capacitación p ara  juz­
g a r , que todas las Rolémicas 
que pudiéram os en tab lar con los 
'«ligeros y  terribles» redactores

de N uestro C in em a, que han ol­
vidado a sabiendas varias  cosas 
y que ignoran m uchas.

A renal de Sevilla 
7  o lé...

L a  zarzueüta dg m arras, unos 
ladrillitos m oñísiiños esbozados 
en un decora(í<- de m al teatro, 
untis cuHntas coplas fosilizadas

en el celuloide, en s u m a ; una 
b irria.

S i  m e equivoco no vuelvo a 
d ib u jar en m i v id a , pero estoy 
tranquilo, dibujaré,

U n  hom bre puede equivocar­
se u n a  vez, dos, tres, en asun­
tos y  solicitaciones d iversas. Lo  
que no debe es ' reincidir en un 
m ism o error.

P o r lo visto  Jo sé  Bucha es de 
estos individuos consecuentes en 
su. in cultura ; m erece el fracaso.

Policías y  "gangsters^
Algunos esp íritus tim oratos y 

m ezquinos se h an  elevado con 
violencia y  sin conocerla contra 
« E l terror del ham pa» (Scar- 
face), esta  obra form idable y  v i­
gorosam ente d ram ática  que ha 
hecho v ib rar la s  m ultitudes de

A m érica, Inglaterra  y la s  de 
F ra n c ia , actualm ente, y  que los 
A rtistas Asociados nos darán  a 
conocer e sta  tem porada.

E l m undo entero se  ha pre­
guntado por boca de cronistas 
reputados o de tem erarios pe­
riodistas, cóiflo es posible que 
en m edio de un pueblo joven, 
sano y  fu erte  com o N orteam é­
rica, puedan ex istir e sa s  células

del m al, desplegándose libre­
mente a la som bra de institu­
ciones legales fuertem ente afir­
m adas. Y  H o w ard  H u gh es, con 
la bella arro gan cia  propia de 
este  joven  productor, ha respon­
dido a  esta  angu stiosa  pregunta 
poniendo a l desnudo im placable­
m ente los m anejos crim inales' de 
los icgangsters», dem ostrando 
que todos, sin excepción, son v a ­
lientes en tanto se hallan ro­
deados d e un a gu ard ia  de corps 
de gente sin  ley, arm ad a de re ­
vó lveres, de fusilesam etrallado- 
ra  y de bom bas de m ano, pero 
se Vuelven tim oratos y  cobardes 
tan pronto se  hallan  solos y des­
arm ados.

Si eso y a  lo sabem os. N o hay 
policía por e l  hecho d e que e x is ­
tan bandidos ; es necesario que 
hayan ladrones p ara  ju stificar la 
policía.

“ De cabeza**...
H a llegado a nosotros la no­

ticia de que en uno de los estu­
dios instalados en M ontjuich se 
está rodando un argum ento, 
m ejor, un argum entito, m uy 
gracioso.

L o s  papás de esta  «m onadita», 
que particularm ente nos m ere­
cen nuestra consideración, en el 
cam po cinem atográfico h ay  que 
com batirlos sin m iram iento al­
guno. G ente de teatro, de ese 
teatro inculto y  retrógrado e s ­
pañol, d e  e se  teatro  a cuyo hun­
dim iento h an  contribuido con 
todas sus fu erzas. G ente cobar­
de p ara  lanzarse a descubrir

nuevos horizontes, gente que 
pretende encubrir su incapaci­
dad con el conocido tópico : «Al 
público no se  le puede d a r m ás 
que esto ...»

E stos señores que abom inan 
de toda novedad, lo m ism o en 
arte que en ideas, irrum pen en 
un compendio de arte el cine­

ma— con todo e l lastre de sus 
prejuicios, tim ideces, años y esa 
cu ltura vo cin glera d e  café  en 
que gan a  ei que m ás chilla, y, 
claro, con ese trem endo peso an­
dan de cabeza, ciegos, inhábi­
les. T ropiezan, se  dan de cabe­
zazos y , en  e l m ejor de los ca­
sos, van  a  en gro sar e sa  legión 
de am argos fracasad os, rém ora 
de todos los que jóvenes, ágiles, 
em prenden alegrem ente la  con­
quista del m añana.

E s o  a la s  p o r te r a s . . .
Jo sé  L u is  Salado va  'a  publi­

ca r un reportaje sobre Jo in ville . 
Salad o  h a  hecho las siguientes 
declaraciones a  un repórter de 
H era ldo  de M a d rid : «Tengo a 
punto de escribir la  ú ltim a cuar­
tilla, un reportaje de Jo in ville . 
Un gran  reportaje  desde luego ; 
al m enos en m i intención. Q uie­
ro  h acer la  crónica com pleta 'ie 
Jo in v ille , donde fratern izan <l 
preparador de caballos de ca­
rreras y  la  vedette de cinem a 
E so , s í, en a lgu nos capitulo.‘> 
de este  reportaje, que he pro­
curado escribir b a jo  el signo 
del M aurice D ek ob ra , el D eko- 
bra  cinem atográfico de «Aux 
cent m ille sourires», no cabrían, 
por su tono, dentro de las ho­
nestas colum nas de un perió­
dico al uso.

iiM: reportaje  es casto. Pero 
yo he procurado pintar la vida 
de un estudio de cinemn por 
dentro. Y  la  castidad, com o las 
m ujeres gordas, no tiene en tra­
da en Jnm vilJe . H a y  en m i re­

portaje unas m uchachitas ilus­
tres— Suzy V e r n o n ,  C a m i l a  
H orn , P o la  llle ry , Je n n y  Jugo , 
etcétera, cuyo sentido de la  m o­
ra l e staría  m u y le jo s de com par­
tir la señorita U rra ca  Pastor. 
Y o  no tengo la  cu lp a de que 
Po la  llle ry , por ejem plo, hiciese 
el «trottoir» en  la  acera del 
M oulin R o u g e  antes d e que 
René C la ir  se  fijase en  e lla  para 
la  protagonista de «Sous les toits 
de P aris» .

N o nos extrañ a  que no se 
h aya hecho en E sp añ a— cinem a­
tográficam ente— n a d a  s e r i o  ; 
cuando nuestros cinem atografis­
tas van  a otros estudios, se li­
m itan al oficio' de «cotillas))' o 
corre\'eid!les, lo cual es Idiota, 
y  en el caso de Po la , poco caba­
lleroso.

L a  sociedad del porvenir e le­
va rá  un m onum ento a la  m em o­
ria  de todas las m ujeres a  las 
que la  sociedad actu al puso en 
trance de h acer el «trottoin¡.

(Dihtxioi di
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L a  p e líc u la  cu ltu ra l y  las a c tu a lid a d es  s o n o r a s

I A Com isión L am p e ha llam ado la aten- 
rión varias  veces en A lem ania sobre 

■ J  ei v a lo r educativo de los noticiarios 
sonoros. N osotros consideram os oportuno 

recordar q u e  la U ran ia  de V ie ra , la princi­
pal sa la  austríaca de proyección de películas 
sonoras, viene dando desde junio de 1930 
num erosas representaciones d e este cénero. 
E l program a se com ponía de se is  noticiarios 
sonoros am erioanos (F o x , Param ount), dos 
noticiarios sonoros europeos, uno o dos no­
ticiarios m udos europeos o algunos pasajes 
de una actualidad europea sonora o muda 
V, por últim o, una corta película cóm ica o 
artística.

N o habiendo lim itado la im portación de 
película.s sonoras am ericana.?, A u stria  pudo 
rom enzar la serie de e sta s  representaciones 
al comienzo del verano de 1930. *

E l discurso pronunciado por el autor de 
pstas líneas en la representación ofrecida a 
la pren.sa el 20 d e funio de 1030, b astará  para 
dem ostrar el espíritu que presidía su o rgan i­
zación,

"H em o s tenido la audacia de in vitarles eo 
esta sala en el m om ento en que nos prooo- 
nemos hacerles la com petencia, y  no vac ila ­
mos en so licitar su apoyo p ara  esta  em presa, 
r.a película sonora que .Austria conoce hace 
y a  m ás de dos años gracias  a  la  U ran ia , 
ha entrado en com petencia con la  prensa 
por la  reproducción sonora de las actualida- 
desdes y  por la m anera viva  con que ha lle­
gado a d ar las noticias y a h acer v e r  y oír 
lo» acontecim ientos.

L a  película m uda hab ía entrado va  por 
este cam ino, pero con m edios insuficientes.

Se  ha llegado a representar en los cinem as 
de NueVa Y o r k  la llegada del zeppelin tres 
o cuatro horas después del acontecim iento, y 
recordaréis seguram ente un reportaje  igual­
m ente rápido que tuvo lu gar en  V ie n a , cuan­
do el canciller de .Austria, señor Schober, 
asistió  a la prim era representación de una 
peíícula sobre la policía, que a l final de! pro­
gram a se proyectó su entrada en la sa la , que 
se había cinem atografiado.

Sab éis tam bién que en A lem ania se ha 
ensayado con éxito el reg istro  de discursos 
electores suprim iendo la  v ista de! orador v 
reproducirlos ante la m uchedum bre por me­
dio de un aparato  p ara  película sonora colo­
cado en un auto.

L a  película sonora no puede hoy lle g a r  a 
cada individuo com o lo hace el periódico, 
pero el telecine lo lo grará  seguram en te en 
un porvenir m ás e  m enos cercano.

L a  im portancia del reportaje  cinem atográ­
fico sonoro se ha comprendido y a  en .Amé­
rica, donde m uchas sa las  se dedican exclu­
sivam ente a la representación de noticiarios 
y  de actualidades. P a r ís  posee tam bién un 
cinem a de este género.

E n  previsión d e este desarrollo del repor­
ta je , el trust de pren sa H e a rst se  ha ase­
gurado y a  participaciones im portantes en 
d iversas em presas cinem atográficas de los 
E stad os L^nidos.

En  e l s ig lo  x ix  se percibieron, insensible­
m ente prim ero, los síntom as d e esta  lasitud ; 
los pedagogos reclam aron un a enseñanza in­
tuitiva y los periódicos se  pusieron a publi­
car ilustraciones, después vino ei descubri­
m iento de la fo to grafía , que se perfeccionó

lentam ente y hacia 1895 la cinem atografía , 
y treinta años m ás tarde la  película sonora.

M ientras la época anterior se  inform aba 
del mundo en fo rm a abstracta , nuestra épo­
ca ve y  oye los acontecim ientos y se hace 
una idea de ellos m ucho m ás Viva,

S i pensam os en .el descubrim iento de la 
radio que preludia el de la  televisión y  el del 
telecinem a, nos podemos figurar lo que será 
<“l futuro. L a  decadencia de la  lectura se 
acentu ará  cada vez m ás, m ientras que el 
éxito  de la rad io, la  afluencia a los cinem as 
y  los aplausos que acogen la película sonora 
m uestran que el hom bre m oderno, fatigado 
por un trabajo  m ecánico, busca la s  im pre­
siones d irectas por la  v ista  y  el oído, qu§ le 
evitan la pena d e asim ilar y  de im ag in ar las 
inform aciones escritas.

E ste  estado de espíritu  ha incitado a 1á 
U ra n ia  a  o rgan izar sesiones m atinales con­
sagrad as a la proyección de noticiarios del 
m undo entero. .C ada sem ana h ará  p asar una 
nueva serie de estas películas. E s ta s  sesiones 
están destinad as a com pletar las representa­
ciones de películas geográficas y  etnográfi­
cas que- tratan generalm ente de una m anera 
bastante com pleta de v ia jes, exploraciones, 
etcétera. D arán  una serie de acontecim ien­
tos contem poráneos, una v ista  de nuestra 
época en la  m edida en que puede se r ab ra­
zada por la  película, y  sobre todo por la pe­
lícula sonora.

E ste  caleidoscopio del mundo m oderno se' 
esforzará  de d a r un a reproducción fiel de la- 
v id a  por el sonido y la im agen , sin fa tig a r 
a l  lector com o el libro o el d iario , y de una 
m anera m ás im presionante que la- hoja 
ilustrada».

P ro f. A. H ú' bi.

EsceoaB del se n s acio n a l  f i lm  s o c o r o ,  “ L a  n a v e  d e l  o d i o " ,  in terpretado po r L l o y d  H u g h e s ,  D o r o t h y  S eb as tia n  7  C h a r le s  M ld d le to n , de la

n u e r a  pro du cto ra  M o n o g r a m  Picfu re».
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A PROPÓSITO DE
MATA-HARI

2 - p o p u l a r f í l m

A P O L O  M .  F E R R Y

en E sp a ñ a  de la  película 
(iMítta-Hari>i, en la  que 
la m arca M ctro-Golclwyii- 
M íiyer ha [judiclo conjun­
tar artistas  tan 'sin gu la- 
le» CQiiio ( ¡re ta  G arbo, 
Ram ón N ovarro , Lioni‘ 1 
Bari-yinore, L e w is  Stone 
y K aren  M orley a la s  ór- 
diínes de un anim ador de 
tanto fuste cunio ua (leor- 

FitxmnLirico.
O ccía que ello reprü- 

senia una agradable sor- 
priísa, porque la p lurali­
dad de asuntos cinem ato­
gráficos pocas vi‘ ci’s ofre­
cen un tem a de líin 
siunado interés cumo esti­
que nos ocupa de la vida 
(li) M aia-H arl.

V he aquí que a l anun­
cio de una producción se­
m ejante, e l  publicíM a. 
bajo cuya resp<insíihiiid.\ 1 
directa se liallu vi lanza­
miento de una película.

se dedica afancisam enle 
coleccionar datos y una 
docum entación auléntic.i 
que le perm ita, con cono- 
cln iicnlo de cau sa , ocu­
parse del tem a que ha fie 
reclam ar.

M ata-H ari. ¿Q u é m lí- 
terioso sortilegio  evoca 
este nom bre después de 
quince años de consum a­
da su m u e rte ’’

¿ P o r  qué la literatu-a  
un iversal se ha anim ado 
ron el recuerdo de aquella 
danzarina fam osa, dejan­
do en el olvido los nom­
bres de otras díicenas de 
víctim as del espionaje, 
acaso no meno» fam osas 
en .-iu ép o ca ;

Q uien esto escribe, en 
los años le janos de su 
adolescencia, tuvo oca­
sión de v islum b rar ape­
nas a una m ujer exóti'ja 
que se atribu ía  a  sí m is­
m a un falso  origen  orien­
tal. P asó  por E sp añ a  co­
mo un m eteoro ; de-;-
i-mbarcó en \ '¡g o , habiró 
en B arceiuna v en M a- 
ilrid V s'u estancia < n E- -̂

paña dejó un au ra  de 
m isterio y de in triga  al 
cual fueron sensib les los 
nom bres m ás preclaros 
de nuestra política y  de 
nuestras artes. Poco des­
pués desapareció de E s ­
p aña, y  a lgu nos m eses 
m ás tarde un frío tele­
g ra m a  con la elocuencia 
grandiosa de las cosas 
m ás d ram áticas, d a b a  
cuenta de que la  bailarina 
M ata-H ari hab ía .sido fu ­
silada en los fosos de 
V'incennes. O tros im por­
tantes asuntos de espio­
naje y  connivencia con e! 
enem igo se suscitaban en 
F ra n c ia  por aquellas épo­
cas. L a  prensa fran cesa  
ven ía  llena de apasiona­
dos com entarios sobre el 
asunto B olo  P ach á  y  so­
bre  las intrigiis d e !  
tiBonnet R ouge», Nom ­
bres com o el cío M alvy 
aparecían encartados a 
i'se tenebroso asunto. E n  
la prensa de nuestro país 
se sucedió el tenia princi­
pal que lo constituía la 
crisis del (iobiern a D ato ,
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pcivuividu por ]a se p a ra ­
ción d sl M inisterio  de la 
G u erra  d H  que m ás tarde 
hab ía de ser 4Íctador de 
E s p a ñ a ; P rim o  de-R ivera.

S e  sucedían los partes 
de la gu erra  y  el público 
segu ía  Cün febril apasio­
nam iento tan vario s e 
im portantes problem as. 
M ata-H ari liab ía  m uerto 
en m edio de la  indiferen­
cia general.

P ero  transcurrieron los 
años, y  de vez en cuando 
una p lum a generosa re­
cordaba la  traged ia  de l i  
bella danzarina sacrifica­
da al fu ror bélico.

C ad a  día su figura co­
brab a m ayor relieve.

E l  m isterio  de su vidit 
fué aclarado poco a p o c i 
por una sucesión de bió­
grafos.

R ecientem ente la  pren­
sa  española ha sido con­

m ovida por e! recuerdo de 
ia célebre espía holandesa.

H o y la  figura de M ata- 
H a ri tiene un relieve uni­
versal, y  h a  pasado a ’ a 
h istoria  con el prestigio 
de un a de la s  m ás g ran ­
des figuras de la  gu erra .

E l tiem po nos reserva 
estas sorpresas.

Y ,  sin  em bargo , en ei 
m undo entero ñota una 
p r e g u n t a  a n g u stio sa : 
« ¿ F u é  culpable M ata- 
H a r i?

E l cronista apenas quie­
re pronunciarse. S i se 
sondearan sus m ás ín ti­
m os im pulsos, d iría  como 
aquel hom bre ebrio de 
hum anidad y  de am or 
que se  llam ó Em ilio  Ju- 
noy, que en su fuorO in ­
terno no podía creer en 
la culpabilidad d e aquella 
m aravillosa  m u jer, pero 
este recuerdo piadoso n j

puede cam biar en nada la 
realidad de los hechos, 
M ata-H ari fu é  fusilada 
un a m añan a fr ía  del mes 
de octubre de 19 17 , y  su 
m em oria apenas ha po­
dido se r reivindicada h as­
ta la  fecha.

S e a  como qu iera , si 
G rec ia  la artista  hubiera 
tenido que jltógar a  M a­
ta-H ari, es probable que 
la  ju stic ia  hum ana se  hu­
biera dignificado en an 
nuevo ju icio  de F rin é  en 
a ra s  de la  belleza, del 
arte y  de la personalidad 
que M ata-H ari supo im ­
p rim ir en su  siglo .

S i el capitán Bouchar- 
don hubiera tenido la  á ti­
ca inteligencia de un juez 
griego , M ata-H ari no hu­
biera sido fu silad a  luii-^ 
quince años, ni acaso es­
ta  crónica hubiera sido 
escrita,

-p o p u lo ir f í im

G í I N I Q U E
. . B E A U T É
PBTAÑArMCRVCILLL

ulMmo. gran cre¿>.c on de Pa n /  
fdeBEAUTE

gran

'̂̂ l̂’i.S'leclñilenró que 
. — . roducido en f/pañó. r¿i.n pro 
dlola/a. creación
e/.e
hAjn

■iM , a f e
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p o p u l a r f i l m

LA
PÍCARA MIRIAM

p o r G L O R I A  B E L L O

M i r i a m  H o p k i n s ,  esa rubia y  risue­
ña estrella  recién aparecida en el 
cielo de H ollyw ood, es c lara  y  a le . 

g re  com o un cascabel juguetón. T ien e  unos 
gestos y  gu iños picarescos en su rostro  de 
ch iquilla  trav iesa , que contradicen constan­
tem ente sus pretendidas actitudes m unda­
nas.

Su  carrera  aún es breve, pero y a  rotunda­
m ente brillante. Su  prim era pelícu la ftié c(Ei 
teniente seductor», con M aurice C hevalier, 
en la  que interpretaba un papel secundario 
que se convirtió, g racias  a  su actuación , en 
el prim ero y  el único de la película. H a  in­
terpretado después va r ia s  otras películas, y 
últim am ente acabó la  film ación de la  pelícu­
la  « E l hom bre y  el m onstruo», adaptación 
de la novela de Stevenson, (lEI extraño caso 
del doctor Je ii il l  y  m íster H yde», en com pa­
ñía de Frederich  M arch  y  R o se  H obart.

L a  vim os por prim era vez en la  p an talla  
una de esas solem nes noches de estreno en 
que retrepados en  nu estra  b utaca y  rodeados 
por e l cálido am biente de expectación rei­
nante, se alza ante nosotros la  interrogante 
curiosa de todos los estrenos. S e  descorren 
las re g ia s  cortinas que albergan  en su fondo 
la  fr ía  sában a de la  pan ta lla , sum ida ahOra 
en el silencio de la s  cosas inanim ad as, Su e­
na la  m úsica estridente del sincronizado, 
m úsica que, por perfectam ente lograd a que 
sea, nos recuerda siem pre de m om ento, en 
su  brusca irrupción, ia de !a  p ian ola  barata  
y desballestada. S u rg e  el m agnífico reto ple- 
tórico de orgullo , bien justificad o por cierto,
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d a s ;  la  ofendida dignidad de la prin w su , su 
ín tim a com placencia y  su curiosidad do m u­
jer, despierta por prim era vez ante la  reve­
lación del am or. Y  vem 03> cóm o M iriam , es 
decir, la  princesa, con todo su em paque, su 
realeza y  su gazm oñería, se ve vencida por 
la  g ra c ia  p icara del «seductor teniente». V  

com o e n  un arranque de am or principesco 
lo liace su esposo. M ás tarde nos afligim os 
con e lla  cuando sola en  su alcoba la  noclie 
de sü  reales nupcias, llora el fracaso  rotun­
do de sus encantos de m ujer recatada y  ape­
ga d a  a  la  tradición.

• p o p u l a r f i l m *
Y  entonces es cuando- m aravillados a s is­

tim os a su transform ación rad ical aconsejada 
por la  buena y  bella vio lin ista, antigu .i íími- 
g a  de su joven esposo, cómo se m oderniza, 
se em bellece, se  espiritualiza. Y  después, el 
fin, cuando en brazos del esposo, m aravi- 
liado y  com placido, h alla  com o cualquier 
o tra  soñadora y  deliciosa m ujer, la  felicidad 
esperada.

A sí la  vim os por prim era vez, y  así la  re­
cordarem os siem pre como en su m ayor 
acierto, aunque su s  fu turas actuaciones le 

aporten m ayores triunfos 
y  m erecidos días 

de g loria .

fia b e lle z a  d e l cutis se obtiene usando

• >Tgua salicllíca, vinagre y

C R C n A  C E N O V É
‘̂ abón y  polvos !Nerolina

iMiriiiiiiiiiiiiiiKiiiiiniLii

del « E s  una producción P ara- 
m üunt». Y  luego el título suges­
tivo y  atrayente : tiEI teniente se- 
ditctor», seguido de tres n o m b res; 
e! de M aurice C h evalier, en letras 
enorm es que parecen llenar toda 
la  p a n ta lla ; el de C laudette Col- 
bert, en letras m ás d iscretas, y , 
por últim o, e l de M iriam  Hopkin.'i 
en unas le tras m inúsculas y  escu­
rrid izas, como resítándole im por­
tancia.

V ien e  el dúo arrebatado del te­
niente y  la  v io lin ista, y  parece que 
la acción no puede dejar ya  lu gar 
p ara  un tercer personaje. E l  pú 
blico ríe  satisfecho el desenfado 
de C h eva lier y  la  g ra c ia  exqu isita  
y  gentil de C laudette, sin acor­
darse para nada d e aquel dim inu­
to nom bre aparecido*en  tercer lu­
g a r  en  los títulos pre- 
lim itiares del film .

Y  entonces, y  n ada 
m ás q u e  entonces, 
aparece M iriam  Hop- 
kins- E s  la  princesa 
cursi, m o jigata  y  ri- 
dículá de un p aís im a. 
g inario . S u  em paque 
protocolario es todo 
un poem a. Y  sus lá­
grim as gazm oñas de 
niña m im ada, tam ­
bién.

A sistim os después a 
la escena del guiño 
picaresco dél ((teniente 
seductori), y  a  todas 
sus inm ediatas y  di­
v e r t i d a s  consecuen-

P « r o  M i r i a m  ta m -  
b i é a  sa b e  ad o p ta r  
u n a  e x p r e s i ó n  dr&.  
m á t i c a ,  c t t a o d o  
c o a v l e n « .
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6 p o p u le ir f i im

M U Y  E U R O P E A  Y  M U Y  Y A N Q U I
E c r o p r a  en su tierra  natal, los Estados 

U n ifio s ..., yan qui en «I continente eu­

ropeo. A sí es T a llu lah  B ankh ead . 
Todo dependo del lado del Afl/intico en que 
vive.

Personíilitlad exótica en la p antalla , pero 
le gu sta  ni cine, el tcjazz»... y  se pinta las 
uñas de rojo subido. Se  .sienta a la turca, 
con las piprna«i cruzadas. N o la entusiasm an 
las jo yas, y  ra ra  vez usa 
las que tiene.

Prefiero i-nrarnar a  la 
m ujer am ericana en la 
pantalla , y  personifica 
ahora a una de ^'llas en 
su nuf-wi película p ara  la

pof C A R M E N  D E  P IN IL L O S

a

dres, en P a r ís , en N u eva  Y o rk , en H olly­

wood. H a  estado en todas partes, ha hecho 

de todo un poro. Siem pre está  en m ovi-

en vela p ara  term inar algún libro interesan­
te. L a  entrecortada m ú sica  del icjazz», que 
saca de tino a tantas personas, ejerce sobre 
e lla  un perfecto sedante. Puede observar.se 
cuando T a llu lah  está  nerviosa, por el estre­
m ecim iento de los tendones de su  cuello.

H ab la  en  chorros ab igarrad os. C uando 
e stá  de buen hum or g o r je a  como un cana­
rio, pero lo que dice viene siem pre al pelo. .

L a n z a  ep igram as como 
botonazos... T iene un in­
genio lam inador y  puedi 
asesin ar con un a palabra, 
pero es profusam ente cor­
tés con sus en em igos... 
G u ard a  sus arrebatos pa-

T  a l  l u í  a h  

B a n k h e a d ,  la  

e u r o p e a  á e  

l o a  E s t a d o s

U n i d o s  7  la  

y a n q u i  d e l  

c o n t i n e n t e  

e u r o p e o .

Metro -  G oldw yn - M ayer.

L a  pidieron ((prestad;»» 
la Parninount p ara com- 

p.nrtir cor Rnhert Mont- 

gom ery liis honores del 

esircllato  e n dicha pn>- 

duccirtn. donde repre.senta 

t< una m uchacha ric.T que pierde su s m illi-  

nes y  .se hunde en !a mi.^eria.

R n  la vida real T a llu lah  es un a m uchacha 

rica que hace por sí m ism a su fortuna, Su 

padre es senador de lo.s Estados U nidos n a ­

da menos". Y  llam a a su h ija  por el nom bre 

del pueblo en que nació. O tal vez nom bra­

ran a l pueblo en honor de su d istinguida ciu . 

riadann? ¿Q u iín  podría decirlo?

E n  todo caso, n inguna ciudad puede hoy 

rtíclam arla como su ya . H a  astado en Lon -

fniento, no se queda tran q uila  un m inuto. 

Probablem ente es sonám bula, siqu iera sea 
por cam inar basta dorm ida. E n  el esi-enario 

parece un a cria tu ra  enjaulácía, quiere hacer 

algo nuevo todo el tiempo.

Olv/da.se de s í mi.sma y  de su s am bicio­
nes ; sin em bargo, cuando se  hunde en la 

lectu ra ... es capaz de quedarse toda la  noche

ra  sus am igos, quienes 

se  encantan con ello, por­

que dem uestra que gozan 

de sus buenas gracia^. 

N o le  gu sta , eso s(, ha­

b lar cuando come.

Se  deleita con la rapi­

dez... Siem pre está  de prisa para concluir !o 

que com enzara... .Agrádale v iv ir  a  plena ve­

locidad... T a n  sólo un aeroplano podría sa ­

tisfacerla  en .«US v ia je s ... D ice que la  vida 

es un juego  de. azar y  quiere apostar 
fuerte.

L e  gu sta  m ontar a caballo como diversión, 

pej-o no es accion ad a a  ejercicios violentos. 

P re fiere  darse un ma.saje a  hacer ejercicios 

físicos. N o ha estado en ferm a desde que era 

chiquilla.-- Un ataque a la g a rg a n ta  1<> dejo
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p o p u to ir f í im

I

ruadro  de una si- 
li’nciosa y  desierta 
calle  parisiense. K1 
prim er sonido quo 
se oye es el cam- 
panüleo del reloj 
de un a ig lesia cer­
cana que da las 
seis— de la  m aña- 
n a I naturalm en­
te— . U n peón subs 
por, la ram pa de I.t 
calle y  da comienzo 
a  su inaU itina fa e .

aquella  voz suya deliciosam ente velad a ... 
¡ H u rra  por Tos ataques de g a rgan ta  I

No se  som ete a d ieta ... N o, señor, e.s muy 
gastrónom a. H a y  que com padecer .solamen­
te a l individuo que p a g a  su cuenta del res­
tau ran te ... Puede ordenar un m enú tan exó­
tico, que m uchos «lepicuros» nO sabrían  pro­
nunciar, pero se  conform a con pollo frito, 
q u e .e s  su pasión de m uchacha del sur. No 
nec-esita precaverse contra la g o rd u ra ... . 
decir verdad, tom a un montón de leche pa­
ra  aum entar de peso.

V iv e  como le place, sin preocuparse de 
convenciones sociales. E s  la  estre lla  de cine 
que da m ás pábulo a  la  m urm uración , pñro 
ella .sólo habla bien de lo.s dem ás.

S e  encan ta con 
los baños : tres ve­
ces al d ía es el m í­
nim um  p ara «lia.
L e  gu sta  u sar pi­
ja m a s  en su casa.
N o se entusiasm a 
precisam ente con 
la  ro p a ... D etesta 
prnbar«e vestidos...
T.,as prendas de ve.s- 
tir le caen tan bien, 
que parecen hfichas 
sobre m edida. E l 
blanco y  negro son 
sus colores favoritos.

C om o quiera que 
sea, todo aquel que 
la  conozca votaría  
por T a llu lah  B an k - 
head.

una sinfonía 
de ruidos en  la  par- 
titura de e sta  gran 
cinta, que induda­
blem ente m arcará 
el comienzo de una 
nueva era  de a g ra ­
dabilísim os efectos 
sonoros.

«Am am e esta  no- 
chen ofrece en la 
prim era escena el

nn. d.Andolc al em pedrado con \m pico. F 1 
choque del acoro con In piedra m arra  ol com . 
pás do la sinfonía.

L a  cám ara se desliza por la s  paredc.s de 
unas casas y va  a enfocarse en un vagabu n­

do, dorm ido tranquilam ente dentro de un 
barril : sus ronquidos guardan el r iím a  ini­

ciado por el peón. U n portero sale  a la calli\ 
barre la a to ra , y  el crujido de la osroba al 
rozar las losas dol suelo, se incorpora armu- 
niosam ente a  los otros sonidos. .Se abren 

ventanas, .se sacuden alfom bras, la s  herra­
duras de un caballo y  otro.s clon distintos ru i­

dos se  com binan on una fantá.stica 
y melotlio.sa sin fon ía  con)puc.«la 

do m eros ruidos ca'. 
Iloji'ro.s,

T  a  1 1 o  1 a  h 

B a n k h e a d ,  

u n a  de l a s  

mu{crc« más 
c é l e b t e t  y  

m á s  b c l l a i  d e  

H o l l y w o o d .

N u ev o s efecto s 
s o n o r o s  e a  un 
film  de Chevalíer

K o u rk n  Ma-
M O U LM N , p'

director de. 
".Am am e esta  no- 
che». protagonizada 
por M aurice Che- 
va líe r  y  actualm en­
te en ro d aje  en los 
f  s  t u d i o s  P a ra , 
m nunt, ha introdu-
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os  f i l m s  de 
l a t e m p o r a d a

L a  C ín a e s  p r e s e n t a r á  en  u no de su s  s a l o n e s ,  la  

c o m e d ia  m u s ic a l  c o n  in sp ira d a s  canciones y un

delicioso argumento,-

í  —

i

'  ; J

A

F T T T T

r t

N í t o ü c f i e

i

*  t  -

i .̂  f

de ía Braunberger-Ríchebé, con  u na partitura  de H ervé e 

interpretada por I¿s artistas Raím u, Alerme y J a n ie  M e r é s e ,  

destinados a lograr rápida popularidad en E sp a ñ a  com o  la han 

conqu istad o  ya en otros  p a íses  de E u r o p a , con su  arte exqu isito .
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l O « o p u l a r f í t m

D E S I S Í  P A R Í S

E L  G U A R D IA  CIVIL  
DE SUIZA p O I

A M I C H A T I S

\uA l l c f i a r  .'I l a  o f i c i n a  d f l  s n ñ n r

m itiis. \ a i  íintesola es ideal para ios 
que tIcM'í-n perder f-l liompo de una m anera 
af^r.-idíihle. H asta  ah ora, una de las m aneras 
m/is deliciosas d<; perderlo es contem plar 
m ujeres, Í.íi?. que esperan ser recibidas por 
'•I si'ñor de 0 '-M'*^ser!y tienen no puco que 
ftintem plar. T od as se han puesfo lo m ás len-

O ’ M t í s c r l y »  

el g u a r d i a  c i­

v i l  d e  S u i z a .

R a q u e l  

M e líe r ,  e n  

9t] d e s c a n s o  de  

“ V i o l e t a s  Im p e ria le s ’ *. 

A  su  la d o ,  e l  g r a o  o p erad o r ruso B o u rg as o ff ,  

sonríe  satisfech o  b a j o  e l  s o l  d e  E s p a ñ a .

tador de su repertorio, Lo.« espejos de los 
liolsos estñn en todas las .manos. L o s  dedos 
ág iles ensortijan  rizos rebeldes, L a  puerta 
de O 'M esserly  es la de la g loria . V an  a 
llam ar a ella pidiendo ser enro lad as en el 
ejf^rcilo de extras. Se  m iran  entre sí. ron 
ndio. con rencor, teroiendti ad ivinar en las 
rom petidoras bellezas no poseídas.

Con el upardon» en los laliios m e alim  
paso.

E l señor O ’M esserly, com o un biólogo, 
com o tm poUrífl de bellezas, va ánalizand.i 
m éritos, virtudes, facultades. P a ra  rodas tie­
ne la m ism a respuesta ;

— Y a  se la convocará...
E l  señor de O 'M e sse rly  es un hom bre 

«cco, enjuto, de agria  apariencia.
.A m i frani'(^s incorrecto, responde en co- 

rrect:o castellano.
— ;  .Americano d<-l S u r?
— N o ... . su izo ..., de G in eb ra ... P ero  en 

aven turas cinem ato«ríiñcas he conocido to­
das las A m é rica i, desde los estudios de H o- 
Ovwood, hasta, las tierras de C h ile ...

E l teléfono, insistente, corta ,“us p alabras 
una V ofra vez.

P a la b ra s  en francés, en ingles, en ale­
m án...

E l  Kgroomii de las oficinas de i'.l, M, Film n 
aparerf; con el libro rie cheques.,. F irm a r .,., 
anotar cantidades...

Y ,  después, entre la s  m ujercitas que «.s- 
peran . e n tp ' ('l deci>rador,,, M ás presupues­
tos, mAs núm eros.., nFríincnis». el reg iser 
de tcutileríaii, m uestra la can asta  de botijos 
com prados en B a rc e lo n a ,.. SansA n. el for.
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zudo de la  troupe, recuerda gastos que olvi­
dó de an o tar... T im b res... iiTordo» traí» una 
orden de la  ga lería  B rau n berger...

M onsieur D u cré , el sastre , presenta al se­
ñor O ’M es.serly su uniform e. E s  un flam an­
te uniform e de gu ard ia  civil. .

L a  conversación p ro s ig u e :
— A  ruegos del señor R ousell, el gran  di­

rector de ((Violetas im periales», voy a debu­
ta r como actor en  el cinem a hablado. Me 
confía un rol de guard ia c ivil. E sto y  orgu­
lloso. Con ello rindo dos hom enajes. A l cas­
tellano. que aprendí y perfteccioné leyendo a 
C ervantes, y  a la ‘(benoméritai)... U sted  no 
sabe la  sensación de seguridad que yo sen­
tía . cuando en m is v ia jes  de negocios por 
tierras de E sp a ñ a , carreteras sin casas ni 
árboles, veía  un tricornio ... L a  ti'adición del 
bandolero pesa en el ánim o de los extran jeros 
y  no podem os d e jar de sentir e se  atávico  te­
m or... de que en E sp a ñ a  no h ay , en la  ac­
tualidad, peligro a lg ü n o ; pero no podía bo­
rra r  de m i m agín las escenas de ((Sangre y 
arena», n arrad as por el gran  B lasco  Ibáñez. 
y  su p intura del bravo bandolero andaluz...

E l señor O ’M esserly Wste el traje . M on­
sieur H en rry  R o u se ll lo ju zg a . E l guardia 
civil de Su iza  queda aprobado y dispuesto 
p ara  detener a ,R a q u e l M eller, la sin  par g i­
tan a  am iga de la  bella  E u g e n ia  de M ontijo. 
que en carn a m adam e B ianchetti.

U n gu ard ia , por m uy de cinem a que sea,-

inspira respeto y  no nos atrevem os a diri­
girle  m ás preguntas. U n  gu ard ia  civil pucdr 
su frirlo  todo m enos un interrogatorio im - . 
pertinente.

P rosigu e el desfile de m u jerc itas ... R u sa s , 
In g lesa s ... E sp a ñ o la s ... P o cas fran cesas... 
B a jo  el lujo se- adivinan privaciones, ham ­
bre de gloria  y  de biene.star. T odas abren los 
ojos desm esuradam ente, a  lo ((star» am eri­
can a, com o queriendo devorar el ambiente' 
que las alucina.

E l gu ard ia  civil, cortés y  pulido, sigue 
anotando nom bres y  cualidades. L a s  horas 
p asan ...

— E n tré  a la s  ocho de la  m añana— dice— .

• v o M i i a r f i i m *

Son las diez de la noclic ... X o  he podido 
m overm e de esta m esa... E l  cinem a atrae, 
lig a , esclaviza ... E s  un ven en o... H ace diez 
años que estoy al lado del señor Rou.íell 
com o asistente director, y no s (5 lo que es 
disponer de un día libre... E n  el estudio me 
esperan unas horas m ás de lab o r... T erm i­
narán d e-film ar cuando sa lg a  el .í o I . . . ,  y  yo 
seguiré disponiendo todo p ara  que nada fa l­
te cuando vuelvan a em pezar...

Y  as í un día y  otro.
Y  esta es la  vida que llevan lo.í que ad­

m in istran un film . E so s  graves señores que 
son los m in istros de H aciend a del nuevo 
arte , que fabrican fam as y m cieriden estre- 
lla.s... E l señor de O 'M e.sserly, autoridad 
en el am biente m undial, es m ás de adm irar.

e e y e c io n e s  tiem po p ara  ir
al Kplatoauii a interpretnr u n a  f s r w a  y  ifg "-  
tar las madrugada.s escribiendo esi'enarios.

Una hellezA de las “ F o lie s "  
contratada para actuar en 
un film  policiaco

"^ o K i. F r a s t is , una do la.e m uchachas 
^  cuya belleza glorific(i el m aliigr.ido 

^  Ziegfpld (“n sus ((Follics dii i'ljio", 
ha sido de-signada por la Param ount para 
in terpretar un rot de im portancia rn  ((Cul­
pable a ojos vistosii ((((iuilty as H ell»). pe­
lícula de argum ento policíaco, ciSmicndramá- 
tico. cuyo reparto encabezan lidniund L iiw e, 
V íctor jM cLaglen. R ichard  A i'W  y ,\drionne 
Am es.

N oel, h ija  de un acaudalado corredor de 
algodijn, fué desheredada por su padre al i¡ 
f  N ueva Y o rk  p ara dodicnnso a l te.itrn. O bli­
gad a  por Id necesidad a gan arse  el diario 
sustento, continuó en las ((Follies» por algún 
tiem po, rí'cibió luego un im pórtam e riil en 
la opereta ¡(Kío R ita»  y al vencerse su con­
trato con Z iegfold .se m arrlu ’i n H ollywood.

En  el corto tiempo que lleva en la Meca 
del cinem a, ha figurado <>n innumerable?! 
film s, habiendo interpretado roles de segun­
da categorííi en í(.^partamientn de salten in ” , 
((Dinero m ai ganado». (iLoco por las riibiasn 
y  (¡D am as de presidio».

1 1
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G A R Y  NO SE RESIGNA
por J O S É  S Á N C H E Z  M O R A

«p op u lo ir f i im -

? uiÉN no conoce a este m uchacho
y  I  ■  de ta lla  de g igante  y  corazón de

niño?
E l nom bre de G ary  Cooper re­

suena fam iliarm ente en todos los lu gares de 
la tierra. Y  unido a l nom bre su  aventura 
— sería  m ás propio decir su desventura— de 
amor,

Pero no im porta repetir el rom ance, un 
poco antiguo y a  y  siem pre con un sabor 
moderno, de actualidad.

E l gigante se  enam oró locam ente de una 
m uñeca m orena y  trav iesa  : Lupe Vélez.

¿ O s  dais cuenta de lo que es un gigante 
enam orado? P u es a s í se  enam oró G a ry  de 
Lu pe, con un am or gigantesco, con un am or 
que se desbordaba de su pecho fuerte, de 
atleta.

G ary  era  feliz con su m uñequita m orena 
y  ardiente, con su lindo ju g u ete  m ejicano.

Y  Lupe— ¡a  m uñequita— se sentía dichosa 
con aquel g igan te  que m anejaba a  su ca­
pricho, porque dócil y , sobre todo, porque 
la quería intensam ente, estaba dispuesto a 
n o  darle el m ás pequeññ disgusto.

C onsideraba G ary  tan frág il a su m uñe­
ca, que h asta  tem ía acaric iarla  con sus m a- 
nazas. S e  sabia  él tan fuerte, que no le 
im portaba que L u p e  le golpeara rabiosilla  el 
rostro. ¡ E ra n  tan suaves y  pequeñitas sus 
m anos !

Cuand o le insinuaban a  G a ry  que e ra  in­
tolerable que aquella  m ocita arisca  le tirase 
algún trasto a  la  cabeza y  que sen tara  so­
bre sus rodillas p ara  em pezar por un a caricia

y  acabar por un arañazo o un m ordisco, 
G a ry  se  re ía  y  com entaba :

— ¡ E s  tan deliciosa en  sus travesu ras ! ¡ E s  
tan delicada, que no distingo un beso suyo 
de un m ordisco, una caric ia  de un p u ñ etazo !

Y  ten ía razón G ary . ¿Q u é daño podía 
cau sarle  a  un gigante  com o él, un a m uñeca 
como e lla ?

U n día, G ary  se vió obligado a d e jar su 
jugu ete. L e  d ijo  su padre que e ra  y a  un mo- 
cetón para ju g a r  a s í sin ponerse en  ridículo, 
y  G ary , con el a lm a  encogida y  traspasada 
de dolor, abandonó su m uñeca.

H izo v ia jes  m uy largos, como este de 
A frica , p ara o lv idar. S e  ha traído de aqUel 
continente una cr ía  de chim pancé p ara  Ha­
cerse la  ilusión de que es otra m uñeca y 
segu ir jugan d o a 
escondidas. Su  ju ­
guete de ahora, 
aunque le acari­
cie y  golpee el 
rostro cuando se 
excita, no 4e pro­
duce esa  sensa­
ción d e placer 
que le producí. 
su m uñequita di 
M éjico.

El máximo atractivo
lo obtienen aliora en América las m&s renombradas estrellas 
de Iq paotalla embelleciéndose el cutís con !os nu^od polvos 
Ifquidos.

Loá antiguos polvos de arroz y las graslentas cremas pa* 
rece que han caído en el desuso frente a esta nueva creactdn 
americana de superbelleza.

AJiora la isujerespallola llene la oportunidad de provar las 
ventajes de este creación* solicite

P o lv o s  liquido* N orteam erican os
en las perfumerías o en el depósito general;

C A S A  M t L L A T  •  H o n t a n a r »  9 9  B . « B a r c e l o o *
Frasco Pfs. 4‘50 Tom*: Bl«ne«, Rosede, Rn«h«l. Natural y Mor«oo

Enviamos por correo at recibo de su importe en sellos.

Y  el g igante  G ary , que no ha olvidado y 
que no se  resig n a  a perder definitivam ente 

su juguete predilecto, vo lverá  de nuevo 
a L u p e  y  se d e jará  a ra ñ a r y b esar por ella 
otra vez.

una
distlngaicía
familia
de

c h im p a a c ^ a .
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• p o p u l a r f i i m *

E L  D IL E M A  DE L A  V E N U S por
M A G D A  G R E Y

1 3

A
l  h ab lar de la V en u s en  H ollywoüd, 

todo el mundo sabe que se  akide a 

Jo a n  C raw fcrd .

H a y  otras m uchachas a las que el cinem a 

ha dado celebridad, que por su belleza y  por 
las líneas de su cuerpo podría designárselas 

con este nom bre, pero sólo a  la  C ra w fc rd  se 

la califica así, por ser la  prim era a  quien ge 

le aplicó.
Podríam os, pues, decir que es del dominio 

público que la  V en us de H ollyw ood es Joan  

C raw fo rd .
L o  que ya  no pertenece a l dom inio públi­

co es que a la  V en us se  le planteó un dilema 

teiTible que la  ha estado atorm entando du­

rante unos m eses.
L o s  lectores de PoptJtAR F ilm  están ya 

enterados de ciertas desavenencias surgidas 

entre Jo a n  y su esposo, el joven  D ouglas 

F a irh a n k s . a  cau sa  de determ inadas (cinspi- 

raciones» de M ary P ickfórd , m ad rastra  del 

últim o.
P a r a  nadie es un secreto que D oug se  casó 

con Jo a n  contrariando la  voluntad de su pro­

genitor y , sobre todo, de su  m adre postiza. 
N o pueden perdonar a  la  C ra w fo rd  que en 

su época de soltera u sara  de una libertad y 

de una independencia que m uchas veces en­

gendraban a  su alrededor anécdotas picantes 

y  un am biente de escándalo.

N ad a serio  puede reprochársele a  Jo an , 

sino que le ten ía sin cuidado lo que se  d ijera 

de e lla . V iv ía  su v id a  sin p legarse a  la s  con­

veniencias sociales y este es su pecado,

Y a  que los señores de la  suntuosa residen, 

cía de P ic k ía ir  no pudieron e v ita r  que D oug 

se ca sa ra  con Jo a n , han logrado que la  bella 

actriz continúe representando papeles de 

ciflappern p ara  el cinem a.

Y  aquí precisam ente surge el dilem a ; o 
se  rom pe la paz m atrim onial con la  conse­

cuencia final del divorcio, o Jo a n  no se pre­

sentará m ás en paños m enores en la  pan­

talla
L a  C raw fo rd  se  resistió, naturalm ente. 

D ebe su fa m a  a rtística  en gran  parte a esos 
papeles de m uchacha a legre  y  despreocupa­

d a , que exhibe su cuerpo escultural, y  aun­

que tiene tem peram ento p ara encarnar per­

sonajes de naturaleza d ram ática, le irritaba 

la imposición,
A l principio no quisó ceder, creyendo que 

su m arido com prendería al cabo lo ridicula 

que e ra  la  pretensión de que renunciara ella, 

por escrúpulos m orales, a presentarse en 
deshablllé en sus fi lm s ; pero después de su 

rceíente via je  a .  E u ro p a , y en v ista  de que 

D oug no daba su brazo a  torcer en e.sta 

cuestión, decidió som eterse.
A sí ha resuelto e l di­

lem a la  exqu isita  y 

preciosa Jo a n  G raw - 

ford, inspirada por el 

d losccillc am or.

J o a n  C r a w f o r d ,  

l a  a leg r e  " f l a p -  

p e t “ ,  q ue  at  ha  

d e j a d o  v e o c e r  

p o r a m o r .
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1 4 D O D u l Q i r  j i í f n -

Antes de ser artista de cine, ¿cuál fué su profesión?

¿ D
E dónde prOcfe- 
den? ¿ C ó m o  
han entrado en 

el cam po de la  cinem aiü- 
g ra fía  los artistas de la 
p íintalla? ¿D ónd e han si­
do reclutados?

D iariam ente se oyen 
estas pregunta» y otras 
análügaü en labios no so­
lam ente de los aspirantes 
a  abrirse cam ino en el a r­
te de! celuloide, sino rie 
ios aficionados al cine en 
general. Q uizás no podría 
h allarse ningún medi., 
m ejor para contestarlas 
que la producción de Ho- 
vvard H ughes, « L a  edad 
dt; í:mar».

i 'L a  edad de am ar» fué 
principalm ente interpi-eta. 
da por un conjunto poco 
común de nuevos y  anti­
guos artistas de la pan­
talla, Con esto querem os 
decir que entre los prin­
cipales intérpretes d e

film hay veteranos acto­
res de H ollyw ood j ’ acto­
res relativam ente nuevos 
procedentes del teatro, si 
bien los prim eros exce­
den en núm ero a  los ül- 
tim os. D e  ahí su adapta­
bilidad a las preguntas 
que encabezan este ar­
tículo.

B illie  D ove, la prota­
gon ista  de icLn edad de 
am ar», ti'abajaba como 
modelo, A  la  edad de cin­
co años e ra  m uy solici­
tada por los pintores y 
dibujantes, y  durante va ­
rios anos su bella faz y 
linda figura fueron m uy 
buscadas pai'a este obje­
to. N'o es, pues, de extra­
ñ ar que siendo aún m uy 
joven  h allase  expedito el 
cam ino p ara  debutar en 
la  pantalla  en los estu­
dios neoyorquinos. H ace

l ineo o seis años que ha 
alcanzado la categoría d5 
estrella.

C h arles Starret, su g a ­
fan joven , era un <ias» del 
fútbol hace se is suios en 
el C olegio de D arm outh. 
D urante un via je  a  N ew  
Y o rk  conoció a R ichard 
D ix  que estaba film ando 
entonces u n a  película 
futbolística, y  se abrieron 
de par en par las puer­
tas de la cinem atografía  
Starrete  obtuvo un papsl 
en el film que se titu laba 
« T  h e Q uarterback», y 
quedo fascinado p o r ' el 
lienzo de p lata. N o o b s- . 
tante, regreso al Colegio 
y  se  graduó brillante­
m ente, p a r a  dedicarse 
después al teatro y  llegar 
en breves etapas a H o ­
llywood.

E d w a rd  E verett H or-

ton llegó a la escena y  d 
la pantalla  pasando por 
el O berlin College y ’ a 
U niversidad  de Colum - 
bia, en cuyos centros do­
centes obtu\’o todíi clase 
de honores en represen­
taciones de aficionados. 
En  K jio , a la edad de 
veinte años, se hizo actor 
profesional y  durante do­
ce actuó en com pañías fi­
ja s . E n  iy 2 i  fu é  cuncrn- 
tado p ara  su p rim er film 
por la  antigua com pañía 
V itagrap h , y  hoy e s  «?1 
actor cinem atográfico, sin 
contrato fijo , m ejor pa­
gado de H ollyw ood. Sus 
últim as interpretacione,? 
son la s  de icPara alcanza,- 
la luna», de D ouglas 
F a irb an lís  ; i<Un gran  re­
p ortaje» (dTlie Fron t P a - 
ge»), dirigido por L ew is 
M ilestone, y  el film que 
nos ocupa, « L a  edad de 
am ar».

L o is  W ilson era  m aes­
tra de escuela en Bir- 
n iingham  (AIabam ;i), don-

,K~.:

ir:

y

de creció y  se educó, pero 
en l y i j  ganó un concur­
so de belleza organizado 
por un diario de B irm in- 
gh am . D esde entonces es 
m uy popular en la  panta­
lla . E n tre  su s principales 
interpretaciones recorda­
m os <iLa caravan a  del 
O regón».

M ary D tigan llegó a la 
escena a través de la  E s ­
cuela de D eclam ación de 
la  U niversidad  de Cor- 
nell. E s  oriunda de una 
pequeña ciudad del esta­
do de V irg in ia , donde 
estudió en un pequeño 
sem inario, donde empezó 
a actu ar en la s  tab las. 
Su s naturales aptitudes 
p ara  el teatro eran tan 
notables, que sus am igos 
la  indujeron a m atricu­
larse en la  E scu ela  Cor- 
nell. D espués de grad u ar­
se  en la  m ism a, actuó 
varios años en escenarios 
del neoyorquino Broad- 

'  w ay , y hace unos tres 
años que se trasladó a  la 
iMeca del cine.

A ndre Bevanger, otro 
de los intérpretes de « L a  
edad de aniar» , nació en 
S idney (.Australia) y  es­
tudió en Lon d res, P a rís  
y  B e r l ’n antes de inten­
tar algo pai'a gan arse  la 
vida por sí m ism o. En 
P a rís  em pezó a dedicar.ie 
al teatro, y  por bre\’es 
etapas fu é  a p a ra r a  H o­
llywood.

C h arles Sellon em pezó 
su vida profesional com'^ 
arquitecto. S e  gi-aduó en 
la E scu ela  T ecnológica de 
Boston, y  fué cuando tra­
b ajab a en i a  construcción 
de un teatro que-adquirió  
un interés m ás que aca- 
d é iT iic o  en el negocio del 
espectáculo. Pronto obtu­
vo su prim er trabajo  tea­
tral, y  desde entonces no 
ha abandonado ya  m ás 
la labor interpretativa.

B etty  R o ss  C lark e  es 
probablem ente m ás cono­
cida en In g la terra  y  A u s­
tra lia  que en los E stad os 
U nidos, aunque nació y 
se educó en el estado de 
D  a k  o t  a  Septentrional. 
Em pezó a actu ar como 
artista  en las escuelas 
superiores de su ciudad 
n atal, y m ás tarde emi­
gró -a M inñeápolis, donde 
halló trabajo  en u n a  
com pañía fija . D esde a 'lí 
fué a  H ollyw ood y se  h i­
zo b astan te popular como 
prim era dam a en films 
,<ilentes. C an sad a  de este 
trabajo,,, em prendió un 
' 'a j e  alrededor del m un­
do. y  nciuahnente es tan

(C on tin ú a en ‘ *InformacíoncB“ )
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■ V .

I rene "W are, 

u a o  de lo s  

nuevos valo­

res artísticos 

de Cinelandía. 

A  su arte, ex- 

quisitOy Irene 

W a r e ,  u n e ,  

en admirable 

conjunción, su 

belleza y  su 

j u v e n t u d .
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Un íílm de Lehar 
con incidentes

poi 

V í k t o r  J a n s o n

D íí\ de gran  Jucha en un a decoración 
teatral, C entanares de com parsas, 
un a orquesta d-e cu arenta  m úsicos, 

un cuerpo de b aile ,.. Y  cuando h asta  el me­
diodía no se ha m alogrado ninguna escena 
golpeo tres veces con la m ano por debajo de 
mi m esa de trabajo . Pero  ni así puedo ev itar 
que la adversidad se vengue de m í, pues en 
!a siguiente tom a de vistas, que era  e l m o­
mento decisivo, queda ei telón a m edio b a­
ja r ,,, y m ientras se  estaba arreglando este 
inconveniente, el cantante M arcel W ittrisch 
se hab ía ausentado del estudio. T en ía  que 
asistir a  un ensayo en la  O pera del Estado.

Se  habían contratado p ara  la sigu iente es­
cena un par de herm osos gatitos. H asta  aho­
ra , hab ía yo  negado— com o apasionado am i­
go de los anim ales— que los gatos fuesen 
fa lso s, pero estos gatos se  dem ostraron algo 
peor. M ientras n ada tenían que hacer, nos 
m olestaban con su continuo (cmlau», P era  
cuando llegó el m om ento de tenerles que fo­
tografiar en u n a  v ista  de prim er térm ino, se 
encerraron en  un desdeñoso silencio. A l fina ' 
tuve que h acer p erson alm en te ' el papel de 
im itador de an im ales, y  si el tono en la  pe­
lícula sonora resu lta  sobrem anera exa cto ,,,, 
ello ha sido debido a m i voz.

D os caballos tam bién rae causaron dificul­
tades, pei'o en fo rm a distinta. D espués de 
fiaber tirado dócilm ente de un coche, se  les 
llevó detrás de una decoración, y cuando 
M artha E g g e rth  y  R o lf  von G oth estaban 
precisam ente realizando una escena am oro­
sa , ésta fué interrum pida súbitam ente por 
un sonoro relincho,,. Se  com prenderá que el 
je fe  de tono saliese furioso de su cabina y 
so ltara  como un gallo  la  terrible palabra 
profesional ^ensalada», cuyo significado creo 
no deber aclarar.

E n  otra escena, E rn e st V erebes corta el 
cam ino a Id a  W ust con las palabras : dSo- 
lam ente por encim a de m i cadáven>. Inm e­
diatam ente de replicarle ucadáver», la señora 
W ust hab ía de dar un bofetón a  su com pa­
ñero. Y o  no sabía  que V erebes hubiese 
aprendido tan  m al su texto en nO sospechar 
que hab ía de recib ir un b o fe tó n : «i A ten­
ción ! ¡ R o d a d ! E l bofelónn. V erebes, com­
pletam ente perplejo, apartó rápidam ente la 
cabeza contra ei vidrio  de una ven tana, que 
cayó hecho añicos, pero s igu ió  actuando con 
im perturbable seren idad ,,. « L a  m ejor esce­
na de todos los film s», pensé y o ... P ero  el 
bom bero que estaba detrás de unos bastido­
res pensó que se  hab ía caído un foco, y  con 
terrib le ruido pasó ante e l decorado.

T a le s  incidentes son inevitables. E l  que 
d irige una película h a rá  bien de acostum ­
brarse  con tiem po a  tales cosas.

H a sta  aquí, Ja n so n , que es quien puso en 
escena la opereta cinem atográfica de Fran z 
L e h a r, u E ra  una vez un vais».

N osotros sólo debem os añadir p ara  ilus­
tración de nuestros lectores, que la  presenta 
en el F an tasio  la  casa Febrer y  B lay .
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CAMINOS QUE CONDUCEN AL CINEMA
p o i S T E P H E N  R .  R O B E R T S

E l autor de este articulo- r e ­
cientem ente d irig ió  « L a  noviti 
d rl azubí, y  en la aclua lidad  tie­
ne a  su  c a r g o 'la  realización de 
" E l  retadoT», protagonizada por 
G eorge B a n cro ft y W ynne Gib- 
son . A ntes de lle g a r  a  su presen ­
te alto cargo  pasó diez años de 

' ayudan te de director de com e­
dias de corto m etra je .— N , de R ,

í  ✓ ' " V  uÉ h ay  que hacer para poder-, en- 
y  ■  ■  trar en e l cinem a de actor, ar-

gu m en lista , director, fotógrafo, 
m úsico o técnico? E s ta  pregunta 

es la que m ás frecuentem ente se d irige  a  los 
que en un a capacidad u otra trabajan  en el 
cinerria.

H a y  dos cam inos abiertós para los que 
quieran trab a jar en un estudio c in em ato grá­
fico. U n o , consiguiendo cualquier c lase de 
em pleo en un a casa  editora de películas, 
m ostrar aplicación y  procurar avan zar a  co­
pia de esfuerzos. E l  otro consiste e n  hacer 
el aprendizaje cinem atográfico fu era  de Ho- 
lly\vo,od y  tener luego la  oportunidad de ha­
cerse va ler los conocim ientos adquiridos.

P a ra  los que am bicionan actu ar delante 
de la  cám ara, les es fácil conseguir toda cla­
se de consejos, m ás o m enos saludab les, de 
cóm o abrirse las puertas del cinem a. P ero  la 
m ayor parto de la  correspondencia que yo 
recibo m e da a entender que hay en e l'm u n - 
do m illares de personas an siosas de en trar 
en la  c inem atografía  trabajando en cualquier 
ocupación que sign ifique estar dentro del cer­
cado de un estudio.

P a ra  obtener el objetivo deseado h ay  dos 
a c c e so s : uno directo, indirecto el otro, S i­
guiendo el método directo, la  persona inte­

resada probará de conseguir el prim er tra­
bajo que e sté  disponible, se a  de regar la? 
plantas o hasta de b arrer los pisos.

U n a vez franqueado e l um bral de un es­
tudio, siem pre e x iste  la  posibilidad de conse­
g u ir a lgo  m ejor.

P ero  hoy d ía resu lta casi tan difícil con­
segu ir un puesto de portero com o el lograr, 
de la  noche a  la  m añan a, un rol de prim era 
categoría.

L a  puerta del éxito p ara un aspirante a 
actor es la r-eservada p ara  loa artistas de 
talento probado. Sólo aquellos que sobresalen 
obtienen la atención de los directores. H á ­
gase  reconocer su va ler antes de tom ar <:l

M O N F E R R E R
San Vicente, 3 9 . —  MADRID

O n d u la c ió n  
p erm an en te , 
6  p e < « t a t

tren para H ollyw ood y será entonces bign 
acogido.

S i usted quiere escribir versiones cinem a­
tográficas o argum entos orig in ales p ara  la 
p antalla , trate prim ero de publicar a lguna 
novela suya o de llevar a las tab las a lguna 
obra de su creación. S i tal hace, H ollyw ood 
It recib irá  con los brazos abiertos y  su re­
com pensa será  m ucho m ás cuanti^sa.

E l que aspire a  d ir ig ir  películas, el sa lvo ­
conducto de seguro éxito  es poder respaldar­
se con varios años de práctica tra s  los bas­
tidores del teatro. L a  o tra  en trad a  es llega/ 
a  la  cum bre soñada subiendo los peldaños 
de argum entista , editor cinem atográfico y 
ayudante de director.

E l m ejor p lan  para llegar a  ser cam era- 
m an es poder m ostrar algunos centenares de

m etros de film fotografiado por uno m ism o, 
cuya originalidad y justeza h ag a  ver a  los 
dirigenres del estudio que m al se pueden pa­
sa r sin ios servicios del asp irante . E l otro 
método es conseguir prim ero el em pleo de 
((Stillmanii— el fo tógrafo  que saca con una 
reflex lés instantes m ás culm inantes de 'a  
acción de una escena, fotos que luego .-.e 
usan p ara la  propaganda y  publicidad— , pa­
sa r m ás tarde a ser ayudante del camera- 
m an, a  segundo cam eram an y , finalm ente, 
a  cinem atografista.

N o h^y como la práctica do las decoracio­
nes teatrales p ara  el escenógrafo del cinem a. 
N aturalm ente, uno de los principales requir 
sitos es poseer un profundo conocim iento de 
arquitectura y  arte pictórico.

P a r a  que le encarguen a uno la parte m u­
sical de un film , se  concibe que es de riguro­
sa  necesidad e l ser un com positor de nota. 
P a ra  e jecu tar cantables, tiene que haberse 
antes am am antado en las esq u in as de Broad- 
w ay . N in gu n a editora de películas contrata 
a  un mú.sico que no h aya  obtenido sendos 
triunfos en N u eva  YOrk.

P a r a  los que están  fu era  de los centros 
cinem atográficos, la s  colocaciones m ás d ifí­
ciles de obtener son la s  de com positor, direc. 
lor y  cam eram an . Son la s  que abundan m ás 
en  asp irantes, la  m ayoría  con- m uchos añcs 
de práctica.

.Argumentos e  ideas procedentes de un es-- 
critor conocido, reciben- siem pre excelente 
acogida. L o s  buenos escenógrafos son tan 
escasos, que a m enudo es m enester Ir a  re­
clu tarlos en los círculos teatrales de N ueva 
\'Ork, •

E l  rnás halagador éxito agu ard a  a aquellos 
q a e  ejecutan su aprendizaje lejos de H olly­
wood y  cuyo m érito personal les hace m ere­
cedores de se r llam ados a form ar parte de 
un. estudio por invitación directa de sus- di­
rigentes. E l  e sca lar la s  a ltu ras comenzando 
en el m ás bajo peldaño de un estudio es 
faen a  sum am ente in grata  y en c.Ktrcmo pe­
sada

lliMiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiriMiiiiiiiliiiiil)iiiiiiiiiliiiiiiiiiiiMiiriiiiiiiiiMiMifiMniMMMiiiiMriMiiTiiifiiiiiii>iiiiiMMriiiiiiitiii)iiiiiiiiiiiir ir iiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiifiititiiiiiiini lililí 111'̂

/ /  I N D I S  C U  T I B I E  M E  N  T E  ! !
una de las m ejores p royeccion es  sonoras de B arcelona es la del

TEATRO GOYA
Dotado de una moderna 
instalación.

P ureza absoluta de tono y  sonido 
’py iia  totalmente el ruido de fondo 
J^eproduce con toda fidelidad la voz humana 
f í ;arantía máxima de seguridad 
Ji mplificación perfecta 
"Mecanismo sencillísimo y  práctico.

PIDA PRESUPUESTO A ,

P e r e g o  G am isans, S. L.
Ofic(ns$ y  iaü crcst
E n ie n z a ,  4 7  -  T e lé fo n o  3 3 3 3 3

B A R C E L O N A

Equipo sonoro A BANDA 
aUmeníado TOTALICENTE 
con corriente alterna.

...................................................................................................................................................................................................................
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MADRID-CINEMA
E C O S  Y  C O M E N T A R I O S  C O M P R I M I D O S

IST O L ER ISM O » h a  sido u n a  d e  ¡ a s

R | — m ejores películas de dibujos que 
J -  hemos visto últim am ente;

T e n ía  su «algo  m ás» de g ra c ia  qíie- las de- 
m.-is, y  h asta  unos m o vim ien ^ s de cám ara 
debidam ente dosificados.

C reo que la  A cadem ia C inem atográfica-de 
H ollyw ood debía instituir un prem io espe­
cial p ara los directores de e sta  c lase de film s, 
prem iando el m ejor film de dibujos de cada 
iiño.

Y a  que nunt'2 faltan m odelos tan perfec­
tos co m o : (¡M artilladas m usicales» y  uLa 
borrachera de Periquito».

No es nuevo el caso de directores m edio­
cres que gracias  a un esfuerzo suprem o han 
llegado a alcanzar un puestó im portante en 
la e s fe ra  directoría].

Recordem os a  W esley R u g les, que de ha­
ber dirigido a L a u ra  L a  P lan te  en sim ples 
com edias, ha llegado a h acer su ((Cimarrón».

A hora, por Jo visto, todo el m undillo di- 
rectorial se renueva. H e  ah í sino a  G regory 
L a  C a v a , cuyo film « L a  m elodía de los seis 
m illones» ha obtenido un gran  éxito entre 
los cineastas veteranos y  la  crítica en gene­
ral. *  «- *

U n a n o tic ia :
¿ F r itz  L a n g ?  ¿ B r ig it te  H elm ?
¿ O tra  vez  ju n to s?
H e  aq u í un a especie de te legram a fan tas­

ma que llega  a nosotros, los aficionados, 
sin m ás datos im portantes que nos lo pue­
dan aclarar.

E l título de la película no se sabe todavía.
A unque le augurem os un triunfo m ás a

Fritz  Lantf.*  • » *
(iDanzad, locos, danzad», fué el film  que 

nos presentó a  C la rk  G able en el lienzo.
A hora en «Polly , la  ch ica del circo», G a ­

ble ha vuelto a  confirm ar su categoría  de 
gran actor, con una buena interpretación, 
que le pone a la  a ltu ra  de un G a ry  Cooper 
o un C hester M orris.

.S ab em o s que F ritz  L a n g  h a  ido a F ra n c ia  
a- e leg ir actores adecuados p ara la  versión 
francesa  de su film «ET testam ento del doc­
tor M abuse».
^ L o  cual quiere decir que el año que viene 

líos pondrán aquí, en M adrid, esa m ism a 
versión francesa,
:-Que es precisam ente lo que nosotros no 

querem os.
Y a  que únicam ente nos in teresa la versión 

a lem ana, que es la  que protagoniza Rudolph- 
K lein  R ogge. ¿ S e  enteran los em presarios?

Y a  ha em pezado la tem porada como quien 
dice. C allao estrena « E l salto  m ortal», de 
p u p o n t, y  P alacio  de la M úsica, (iPolly, la 
<Áica del circo».

M ucho público en am bos salones. Y  m u­
ch as gan as tam bién de que vayan  aparecien- 
d¿> en las fachadas de los cines nuevos títu­
los in terrogantes de futuros éxitos : « E l eter. 
no m añana», « K a ra m a so ff el asesino» y «El 
express de Shanghai» .

A hora F ran z  B crzagu e , Fedor Ozep y  Jo- 
sieph Von Sternberg tienen la palabra.

L a  crítica cinem atográfica está  cada vez 
m ás a jen a  al am biente de! buen cine.

• H e  aquí lo que dice J .  A . Cabezo, e l crí­
tico (?) del «H eraldo», acerca del film ú lti­
m am ente estrenado, «M i últim o am or», de 
Jo s¿  M ojica,

icL.i ira.sa editora ha puesto, como siem ­
pre, un gran  esfuerzo en su realización.»

P a ra  él, dicho film es, por lo visto, una 
g ran  cosa.

P a r a  m í e s  una b irria.
Y  com o la  casa  editora de la  cinta, yo  he 

puesto tam bién un g ran  esfuerzo en patear 
una obra que no se  m erece otra cosa.

U n a noticia un poco desagradable para 
los aficionados será seguram ente el hecho de 
que esta  tem porada no se proyecte en nues­
tras pantallas « E l testam ento del doctor 
M abuse», de F ritz  L a n g , film que aún se 
encuentra en v ía s  de realización.

P o r este  año G eorge W illiam  P a b st será 
el único «m etteur» alem án que sostendrá 
d ignam ente e l pabellón g ris  de G «rm ania 
con su m agnífica «Atlántida», adaptación a 
la pantalla de la conocida obra de Benoit.

E l i'ineclub F . U . E .- s e g u ir á  este año 
proyectando películas en diversos salones 
m adrileños.

N o conocemos aún la pauta que se han 
trazado p ara verificar estas secciones de cine 
popular, L o  que deseam os es que los pro­
gram as sean tan com pletos com o aquel que 
visionam os la prim avera pasada, e in tegra­
do por «Potem kin», de É insen stein , y  ctEf 
gabinete del doctor C a ligari» , de R obert 
W ienne.

Sólo quedan en M adrid dos salones dedi­
cados a la  proyección de film s ((m udos»: 
Pleyel y  el D oré. E l prim ero proyecta films 
m ediocres, sin im portancia alguna.

H agam o s resaltar, sin  em bargo, la gran 
labor que realiza el segundo, á l proyectar 
film s de factura  tan m agnífica  c o m o ; («El 
diablo blanco», ((La ú ltim a orden», « E l sép­
tim o cielo», «M endigos d e la v ida» , ((Ama­
necer»...

*  *  *

R a fa e l M artínez G an d ía  se ha em peñado 
en se r e l héroe de estos com entarios sem an a. 
Íes que yo  fo rjo  sobre cuestiones de cinem a.

E s ta  vez e s  p ara  m eterse de nuevo con el 
cine ru so , p ara  atribu irle  ((más defectos» de 
ios que éi señ alab a  en aquel fam oso artícu­
lo (?) in titu lad o : « ¿Q u é nos h a  traído el 
cine ruso?»

D esech a la  tendencia política en  los ñlms 
rusos y  encuentra insulsos por ello m ism o 
los vehículos soviéticos.

Tintura Marthand
D* p o s itivo s  y ráp id o s , r a t i i l t a i ln i

Tiñe las C A N A S c o n  u n a  s o i s  
a p l ic a c ió n , d e - 
i a n d o  e l  p e lo  

c o n  e l m i s  h e rm o s o  n e g ro  n a tu ra l. No 
co n tien e  s a le s  ije  p la ta , c o b r e  ni p lo m o .

Cija piquifia, 4 ptis, • Ca}i Branda, I  p tii.

D{ VEITi El PEUFQMERltS T BROSUIRilS

O pina que en cine debe atenderse única- 
’^mente al aspecto a ítístico . A posar de todas 
‘ e stas afirm aciones, creem os que .Martínez 

G and ía  no ha Visto esto s film s que a  conti­
nuación cito, y de los cuales el prim ero está 
exento de todo carácter político,.-,n ;jentras 
los otros tienen otr(5s ((válores OPÍg*naIesi> 
que G and ía  no h a  sabido c a p ta r : ((Rom an­
za sentiment&l»,' E insenstein-; « E ! cam iiréd e  
la  vida», N icolai E k k , ; <(La tien'a)i, Lrew- 
chencko, y  ((El acorazado Potem kin», E in ­
senstein. G and ía  habla una vez m ás ain co­
nocim iento de cau sa y  se equivoca. ¿H ñ st»  
cu ando? '

*  *  *  ,
E n tre  la s  «reprises» interesantes de ia  se­

m ana, m erecen c ita r s e : « L a  aldea m aldita», 
de F lorián  R e y , y  « L a  m archa nupcial», de 
Stroheim . » *  *

L a  inauguración de A storia  se ha v e r ifi­
cado con el film « U n a hora contigo», agrd- 
dable com edia de Lub itsch , que interpretan 
Jean ette  M ac D onaid, L i ly  D am ita  y  Che* 
valier.

E ste  film es una afirm ación m ás de que 
E rn st  Lubitsch  tiene un g ran  sentido de ci­
nem a, sentido que no debía ser desaprove­
chado para vu lgares com edias y  operetas, si­
no, a l contrario, p ara  obras de gran  enver­
gad u ra cinem ática del corte de « E l patrio­
ta», «E l príncipe estudiante» y  « E l abanico 
de lad y  W inderm ere».

Esperem os, sin em bargo, «Rem ordiniien- 
t0)i, film que será probablem ente la  consa­
gración de P h ilip  H olm es y N an cy  C arro ll, 
com o dos grandes artistas  del lienzo gris .

lla g a m o s  una reserva a  fav o r de! film de 
dibujos «Bim bo, niñera», inserto en este 
m ism o program a, y  palpab 'e  d em ostración ' 
de que este cine de dibujos va  progresando 
de día en día. » » •

E l cine A storia, de M adrid, h a  cam biado 
de em presa al cam biar tam bién su título de 
R ia lto , por el que ahóra t'ene.

L a  P aram o u n t «lo ha acaparado». L o  cual 
no obsta p ara que una de la s  localidades del 
salón se  encuentre s n nu m erar, cosa «muy 
am ericana», pero de m uy m al efecto atjuí 
en M adrid, y a  que suele traer consigo la in­
comodidad consiguiente del público que ha. 
de acudir al salón a la  hora exacta  p ara  pfi- 
der a s í recoger sus localidades en taquilla  y 
luego a la hora de en trad a  subir com o bu-, 
rregos, con gran  a lgarab ía  y  estrépito a  las- 
localidades a ltas  con el único objeto de coger 
buen sitio.

E l (¡descanso» que antes im plicaba una co­
m odidad p ara  el público, se rá  desde ahora 
un medio n ada agradable de perder el sitio 
que uno ocupa, ya  que éste será  acaparado 
por otra persona cualquiera, m ientras uno- 
«descansa» fuera.

C reem os que este pequeño inconveniente - 
debe subsan arse lo m ás pronto posible, nu­
m erando debidam ente— como antes estaba—  
la  localidad de, sillones de principal, a  la que 
antes he aludido. :

Con lo cual el público quedará m ás satis­
fecho y la  em presa no tendrá que achacarse* 
nada acerca de su ((perfecta organización»..

Se  espera con gran  ansiedad la  proyección; 
del film «El sargento X »  que, según rum o­
res, se rá  estrenado en el P a lac io  de la M ú­
sica cuando «M ata-H ari»  sea retirad a del 
cartel.

E l director es .-Mexander V o lk o ff, fam oso 
realizador de (iScheherezade» y «E l diablo 
blanco». «

E l cine R ia lto  ha m udado ah ora su nom ­
bre por el de A storia . Q ue no es una gran 
cosa.

Sobre todo por dar a la  G ran  V ía  m ás asV. 
pectü de colonia am ericana del que y a  ha- 
bitualm entc tiene.

.Au g u s t o  Y s é r n

M adrid, octubre.
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AGRUPACIÓN CINEMATOGRÁFICA ESPAÑOLA
“E .  C . E .  S* A / S  E .  A / *  y  C* E.**

.ü É  le ocurre a . }a ‘ } iC . :E .  A.»;?
A lguien dijo que la  «C . E .  A.n 

h aría  su prim era película en  julio 
o agosto ¡ h an  transcurrido y a  ca­

si dos m eses y  nada se supo h asta  ahora- de 
la producción de esta  entidad. ¿Q u é le ocurre 
a  la <iC. E .  A.)>?

— N ad ie  sabe nada.
,  — 1 E stán  construyendo unos estudios so- 

Ijbrbios !— dice uno,
— ¡H a n  salido para el extran jero  a com ­

p rar los equipos de sincronización I— dice 
otro.

¡H a n  hecho tal o cual ad q u isición ! ¡T a l  o 
cu al a r t is ta ! E n  fin, que no sabem os qué le 
ocurre a  e sta  entidad y  todo el optim ism o 
que abrigábam os a  su aparición volvióse des­
encanto, y  henos aquí confusos y  cabizbajos 
aguardando la lleg ad a  del M esías, creador y 
sa lvad or del m undo cinem atográfico de E s ­
paña.

L e  e sp e ra m o s ; lo sentim os, está  cerca, 
pero él, tím ido de suyo, se resiste a presen­
tarse ante  nosotros, «sapientísim os doctores 
del tem plo del sabern.

(U n tem plo donde nadie sabe nada.)
¿C in em a español, dónde estará  el hom bre 

que em puñando el m egáfono te dé vida y 
nom bre de arte?

¿ P o r  qué no viene?
Q uerem os saber quién es ; no pretendem os 

que sea un V idor o un Jo e  M ay ; per.o s í un 
hom bre con clara  visión del m om ento, no el 
m ¿s a propósito p ara  exp lotar el cinem a, lle­
vando a él un teatro con los m ism os conflic­
tos que y a  enriquecieron a  varias  generacio­
nes de autores m ás o m enos «atrevidos».

Porque no creem os en los propósitos de la 
«C . E .  A .» de ((no se trata  de fíln iar teatro» 
— palabras d e  E usebio Fernández A rdavin  al 
constituirse la «C . E . A.)i— ; no creem os 
tampoco que lo h aga  la  ((E. C . E .  S . A .». 
U na y o tra  han de responder a los grupos 

a u e  las constituyen y y a  conocem os el lugar 
de estos hom bres— m uy respetables a lg u ­
nos— en la  literatura  española contem po­
ránea.

¿Q u é prestigios suponen esos hombres 
que se hallan al frente de e sa s  dos produc­
toras ?

¿ E l  tener escritas noVenta o cien com edias 
es m érito suficiente para ponerse al frente 
de una nueva cu ltu ra?

¡ N o, no lo e s ; m enos ai'm cuando toda 
♦■sa labor escénica no fué hecha p ara  la s  cla­
ses m edia y popular I

C lases su frid as, necesitadas de una cultu­
ra que por su s escasos m edios d e vida no 
pueden proporcionarse a todas horas y  en 
li>dos los tiem pos.

E l teatro español podría haber sustentado 
otras ideas y  otra sería  tam bién la situación 
cu ltural del pueblo.

Y  no se  h a  dejado sentir la necesidad de 
un teatro  verdaderam ente social por fa lta  
de autores, no, sino porque los autores que 
lo hicúeron, P érez G aldós, B en avente , Fo !a  
Igúrbide y  otros m ás, no lo hicieron fiel a  la 
inquietud del m om ento s o c ia l ; por e llo  el 
teatro de F o la  Igú rb id e, por ejem plo, siendo 
considerado en  su tiem po com o teatro  de 
avan ce, no era  m ás que sim ples m arionetas.

U n teatro irrea l, ficticio, extrañ o  a nues­
tra s  costum bres, desplazado de nuestro am ­
biente, com o ocurre en  « E l cristo  moderno», 
que, si m al no recuerdo, tran scurre en  R u sia , 
en un a R u sia  pensada y  escrita  p ara  los pij- 
blicds d e  E sp añ a .

G aldós, siendo m ás re a lis ta  y  exacto  en 
sus concepciones, le ocu rría  lo m ism o.

U n as veces se nos presentaba com o ateo ; 
o tras, arrem etía con tra e! E stad o  : la s  m ás 
com batía las clases previlegiadas, ¿pero es 
eso todo?

No. E l teatro  social debe tener otro carác­
ter y  otros m edios de lleg ar a  quien lo oiga.

Día. por día ha d e evidenciar la  in justicia 
social a l d ividir la sociedad en explotadores 
y  explotados ; d ía  por d ía  ha <le luchar con­
tra la  gu erra  ; con tra los prejuicios d e castas ; 
contra todas las tiran ías, vengan de donde 
vinieren, E s e  e s  e l teatro social en  su Verda­
dera acepción ; un teatro que en E sp a ñ a  no 
se ha visto.

U n a  so la  entidad, sin capital a lgu no, pero 
con grandes posibilidades d e  éxito, ha apa­
recido en  e l so lar ibérico ; «Agrupación C ine­
m atográfica Española», la única que parece 
h ará  a lgo  en  lavo r del cinem a español,

«Agrupación C inem atográfica  Española»  
(«A. C . E-»), un puñado de hom bres jóvenes, 
cultos, disciplinados, sin  m ás am bición (que 
hacer un cinem a q u e  eleve y  dignifique los 
errores com etidos en nom bre de este  arte , la  
n iás sublim e e  incom parable de todas las 
artes conocidas.

S i esta  entidad fra ca sa ra  en su intento de 
crear un cinem a verdaderam ente español, 
d ifícil sería  entonces d e encauzar de nuevo 
los trabajos realizados en la  afición española.

P o r ello h ay  que in sistir, no querem os 
precipitaciones ¡ no pretendam os conseguir 
e l fin propuesto sin grandes sa c rific io s ; he­
m os d e su frir  m u c h o ; m uchos inconvenien­
tes hem os de vencer, con tesón, paciente­
m ente, que e l triunfo, tarde cuanto tarde, 
será n u e stro ; nu estra  tam bién la  satisfacción 
de ser m erecedores a él por derecho propici, 
sin claudicaciones, sin b ajezas, atentos siem ­
pre a l m om ento por que atrav iesa  el pueblo 
español.

F .  M a r t í n k z

Se v illa , 1932.

La escuela técnica de la “ A- C. E .'

D
ENTRO de m uy poco tiem po la  «A gru­

pación C inem atográfica Española», 
que avan za sensiblem ente en  su ca­

m ino, ab rirá  en B arce lon a  una E scu ela  téc­
nica d e cine p a ra  capacitar a los que sienten 
verdadera vocación por el prim er arte.

E s ta  E scu e la  ab arcará  V arias secciones, 
d irig idas por personal com petente, y  serán 
in staladas en  un local que reúna la s  condi­
ciones necesarias de independencia p ara que 
su labor a lcance la  m áxim a eficacia.

Lo s socios que tiene la  (cA. C . E.>i en el 
resto de E sp a ñ a  recibirán e sta s  lecciones por 
medio del Boletín  m ensual que edita la  A g ru ­
pación.

O portunam ente se  detallarán  las secciones 
que com prenderá e sta  E scu ela , los elem en­
tos directivos d e  la s  m ism as y  la fo rm a de 
contribuir a l sostenim iento de cad a c lase , 
que será  por m edio d e m atrícu las m uy eco­

nóm icas o en o tra  fo rm a, que y a  se avisará  
a  los socios por m edio dg un a circular. 

Consideram os decisivo este paso' e r  la 
m archa em prendida por lu « A . C . E .»  ftac'ia 
la creación del cinem a hispapo.

S U S C R I P C I Ó N  P R O - C Á M A R A

S u m a  anterior . , P ía s . 277,10

D . R am ó n  B a . s ..............................  » o ,60
» V icente.M .^  G arc ía  Arenal n 5,—
11 Antonio M iras . . . .  n 1 ,—
» D om ingo C anet. . . .  » 1 ,—
» C arlos T o m ás . . . .  » 3 ,—

T o t a l ........................................P ta s , 287,70
■'S

C ontinúa ab ierta la suscripción procám a­
ra  pa.so U niversal.

R o gam o s a todos los socios que quieran 
contribuir a e lla , hagan  sus donativos en 
m etálico y  no en sellos de correos, como lo 
vienen haciendo la  m ayoría.

S e  a d m i t e n  pe di dos  
para el folleto oiiglnal 
de M A T E O  S A N T O S

Cinema
Revolucionario

ea la Secretaría de la 
“ A . C . E . “ , R o n d a  
Univeisídad, número 
í.®  I .®,  B a r c e l o n a .

Vígésim aoctava lista de la “ A. C . E/ ' 
por rigoroso orden de recepción.
617. l>. Juan  Cí. M erlíii.—Barcoloiia.
6)8. » A n l . "  B^jar Martínez.—Alm«Miüral^)ü (Bedajuz). 
6*9. i> Ricardo R . Quintana,—Barci'lotia.
6íO- )» Carlos Martínez.—L a Roda (Sevllfa).
631. »> Joaquin Benavente.—Sevilla,

» Miguel Toscano.—Sevill»,
Í 2J .  )) Antonio H errera Fallóla-—Sevilla.
6->4. S fta . M aría LuÍ9a R elnkin.—SeviUa.
Ü35. »> Pastora Moreno Gómez —S<‘villa
626. D . Manuel León Delgado.^SevUla,
6 2 7 . « Enrique Arner M asíarll.—Sevilla.
628. » Ju an  J-  Marfil Vizcaíno.—Sevilla.
639. » José Váíquez García.—SeviUa.
630. >1 José Viiches Navarro.—Sevilla,
Ü3 1 . Sria- Amparo Marín Navarro,—Sevilla,
033. u Luisa C&sAs.'^Sevilia.
633. D. P<^ro Martín*';^ Ruiz.—Sevülu.
^34. Srta. Josefirta Salvador.—'BarcclonQ-
03$. I). Esieban BKganty.— Sta. Cruz de Teneril**,
63b, Ju an  Sátichei Cnrri6n —Sevilla.

A G R U P A C I Ó N  C I N E M A T O G R Á F I C A  E S P A Ñ O L A

D ....................................................... .............................  dom iciliado  en ...................... ..................

provin cia  de  ......................................................,  calle  ...............................................  n úm ero  ..............

solicita su ingreso  com o socio en ¡a  AORÜPAGIÚN CINEMATOGRAFICA ESPADOLA.

...............................................d e ...................................................de 1^ 32 .
Pirina del Interesado :

Cuota mínima:
3 ptas. raensuates.

NOTA: La Mllcitud det ingreso a nombr« del Presidente da la «A. C. E.m, Ronda Universidad, i, i.*
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• p o p u l a r  f i l m *

P A N T A L L A S  D E  B A R C E L O N A

“A T L Á N T ID A ", DE P A B S T

L í.KGA i>La A llán üd a»  a nuestras panta­
llas cuando el. nom bre de P ab st sus- 

J  c ita  todavía gom entarios en  revistas 
y  periódicos, como un eco de los dos film s 
que nos lo dieron a co n o cer: tcCuatro de in­
fantería» y «Carbón».

v L a  ,AtIántida>i no hace sino pro longar la 
actualidad cinem atográfica, que es P a b st des­
de- la  presentación en E sp añ a  de su prim er 
film.

P ab st tiene defensores devotos y  tenaces

a t l í L í I T I S A

detractores. Porque sign ifica un valor efec­
tivo y  en parte tam bién porque no todos le 
han comprendido. « L a  Atlántida» se pres­
ta m ás que n inguna otra cinta suya a  que 
se form ulen en su entorno los ju icios m ás 
opuestos.

L o s  que im aginaban  que esta producción 
del realizador alem án sería un relato cine- 
gráfico  d e la  novela de P ierre  Benoit, se 
equivocaron tanto com o los que esperaban 
Ver- su rg ir  en la pantalla  la A tlántida a que 
aluden historiadores y  arqueólogos.

S in  em bargo, « L a  Atlántida)) de Pab.st es 
una bella quim era, com o lo fué para Platón 
y  Teopom po. Y  com o una -quimera la ha 
llevado al lienzo, dándole plasticidad a- tra­
vés de la  im aginación ardiente de uno de 
los personajes de la p e líc u la : e l teniente 
Saint-A vit. P or esto  se  mezclan en la  cinta 
lo sim bólico y  lo realista , form ando un todo 
artístico perfecto.

L a  figu ra  d e .'^ntinée, soberbia creación 
de P ab st, m aravillosam ente encarnada en 
B rig itte  H elm , es sim bólica en cuanto se re­
laciona con la  quim érica A tlántida y  real por 
cuanto la  une por la san gre  a un a bailarina 
de un m usic-hall del P a rís  de 1900.

P ab st parece burlarse un poco del m edio­
cre novelista que es P ierre  B en oit, convir­
tiendo el sabio de su obra que busca en  el 
reino de A ntinéa los restos de la Atlántida, 
en un personaje cerem onioso, grotesco y bo­
rrachín, que sólo se preocupa de preparar

iicock-tails». E l  realism o haciendo contrapeso 
a lo sim bólico.

N ada autoriza a suponer q u í Pubsl pro- 
tendiera su gerir en su film lo que eran aque­
llas  evaporadas civilixaciones com prendidas 
bajo e l nom bre genérico de las .'\tlántidas. 
E n  cam bio s í h a  querido, y  lo ha logrado 
plenam ente, converlir una fábu la  vulgai-— el 
asunto de la  noVela de B enoit— en un bello 
poem a de im ágenes.

Com o realización artística , « L a  A tlán ti­
da» m e parece la  obra m ás acabada de 
P abst.

¡A q u ellos primero.=; planos do B rig itte  
H elm , en los que la belleza de la actriz ad­
quiere un realce extrao rd in ario !

¡A q u e llas  visiones del desierto, que nos 
d a la  sensación de an gu stia , de quietud e s ­
pantosa ! 1 Y  la  tem pestad de a re n a ! ¡ Y  la 
m uerte de M orhange ! ¡ Y  e l en tierro  de T or- 
tenson, avanzando lencam ente entre los im ­
pasibles ittarguisM !

T od os estos m om entos subrayados por la 
m íDa V i im  fundida con las im ágenes, como
N ljív  M IN substancia de las im ágenes.

Lu ego , la s  escenas in iciales, e l conferen­
ciante ante el m icrófono y  la radio, que lleva 
sus p alabras a los lugares m ás diversos.

L a  m anera tam bién de presentar a  B rig it- 
le  H elm  de espaldas, h ierática , m órbida, 
avanzando la  cám ara  hacia ella. Y  otros de­
talles sutiles, llenos de originalidad, como el

L A N C H A R

b r ig it t e : u e l m PICRRC BLAN(UAR 

' JC A N  ANSELO-

N D O  FILfl

de la estatu a  gigante, de A rtinéea, hum ani­
zada por unas lágrim as que se  desprenden 
de sus o jos de piedra, llorando la  m uerte del 
capitán M orhange, asesinado por Saint- 
A vit, a l que la A rtinéa de carne y  hueso in­
cita al crim en m onstruoso...

D espués de B rig itte  H elm , justam ente 
elogiada a través de estas notas, sobresalen 
Pierre B lan ch ar y Je a n  Angelo.

L a  propaganda hecha por la C in íes a  esto 
film de PabSt es poco in teligen te, puesto que 
contribuye a decepcionar . y  desorientar al 
público.

¿ P o r  qué m encionar, por ejem plo , a T ela 
T c h a í como danzarina tz igana si no inter­
preta en la cinta n inguna d an za? . ,

■«Lii A üántidaii pertenece a la Ñero F ilm , 
de B erlín , y está  d istribuida por la U fa .

M a t e o  S a n t o s

Sucursal de “ A tlantic F ilm s"  
de Barcelona

L a  acreditada entidad «A tlantic F ilm s» , 
de M adrid (Avenida de E du ardo D a ­
to, 7), en v ista  del auge tom ado poi 

su negocio, q iie acrecentará aún el notable 
m aterial que p repara p ara la  tem porada 
1932-33, ha abierto una Su cursal on B arce­
lona, calle  de A ragón , núm . 2 3 1 principal, 
teléfono 70765, que oírece a los señores em ­
presarios.

D ich a  Su cursal d istribuirá directam «nte 
sus exclu sivas cinem atográficas en  las R e ­
giones de C ata lu ñ a  y  B a leares, y  cuenta co­
mo va lor com ercial práctico y  prim ero con 
tener a  su frente a l'jo v e n  y  activo  cinem ato­
grafista  don Jo s é  P la n a s  P'olquer, hasta 
ah ora je fe  de Su cu rsa l de B arcelona de la 
«M etro-G oldw yn-M ayer Ibérica, S . A .».

D eseam os a  la  «A tlantic F ilm s»  la  pros­
peridad que todo le au g u ra , felicitando a 
nuestro distinguido am igo señor P la n a s  Fol- 
quer por su nom bram iento, seguros del im ­
pulso y  del éxito  que, b a jo  su dirección, e x ­
perim entarán los negocios de la  referidn 
Sucursal.

U n veterano actor de la  pantalla entra
en el reparto de “ E l signo de la  cruz"

W iLLiAM V . M ong, veterano actor 
del teatro y  del cinem a, que ce­
lebra en estos días el vigésim o 

aniversario  de su debut en la p antalla , le ha 
sido asignado el im portante rol de L icin io , 
el juez rom ano, en la  g ran  realización de 
Ceci) B . D e M ille, icEl sign o de la  cruz»,

?ue se rueda actualm ente en los estudios, 
aram ount.
M ong secundará a Fred ric M arch , E lissu* 

L an d i, C laudette C olbert, C h arles Laughton 
e  la n  K e ith , que están a la cabeza del repar­
to que tom ará parte en la cin ta m ás m e­
m orable y  gran d iosa de cuantas se han fil­
m ado en el cinem a.

E l veterano actor ha trabajado en cente­
nares de film s desde que abandonó la s  tab las 
p ara in gresar en el cinem a.

A lgu n as de sus m ás im portantes caracteri­
zaciones cinem atográficas han aparecido en 
ic¿A qué precio la  g lo r ia ?» , « E l arca  de 
Noé», « L a  casa  de los horroresu, etc. U lti­
m am ente figuró en i<Asesinato bajo la  llu .
\ ia)i.

I N F O R M A C I O N E S
Antes de ser artista de cine, ¿cuál fué su 
profesión? (C on tin «aclán  de la  p ág . 14)

conocida- en Sidney (Aus­
tralia) com o E th el B arry- 
m ore. L o  m ism o puede 
decirse de Londres. « L a  
edad de amar)» es su pri­
m er film  parlante-

Jo a n  Stan d in g pertene­
ce a  la  fam ilia  inglesa de 
los Standings- N ació en

In g la terra , pero fué lle­
vad a a A m érica  siendo 
aún niña. A  los doce años 
empezó a  trab a jar para 
el cine, y  desde entonces 
casi nunca ha abandona­
do H ollyw ood.

A drián  M orris, herm a­
no de C hester M orris,

nació para e l teatro. Su 
m adre era  E tta  H a w k in s  
y  su padre W illiam  M o­
rris , prim er actor de O l­
g a  N ethersole, madam e 
M odjeska y  m ístres F is- 
ke. T ra b a jó  en varias  com ­
p añías fija s  y  durante va ­
rios años perteneció ...1 
grupo artístico  dé lo§ M o­
rr is , del que form aban 
parte su padre, su m a­

dre, su herm ana ' y  sus 
herm anos. « L a  edad de 
am ar»  es la  prim era pe­
lícula que in terpreta, y 
desem peña tan bien su 
papel, que se  le ofrece la 
oportunidad de rivalizar 
en éxito  con su fam os3 
herm ano.

F ra n k  L lo yd , director 
del m ism o film , empezó , 
su carrera en G lasgow

(Escocia), su ciudad natal, 
dividiendo sus actividade> 
teatrales entre e llá  y 
Londres. E n  19 13  em igró 
a  H ollyw ood, y  ah o rá -e s  
uno de los m ás grandes 
directores cinem átográfi- 
,cos.

E sto  d ará  Idea a nues- 
iros lectores de los orí­
genes e  h isto ria  de los 
actores de la  pantalla.
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N O V E L A  C I N E M A T O G R Á F I C A

i % A R I U $

Pfoducción Param ount. —  Protagonistast Orane- 

Dem azís y  Pierru Frcsnay.— N arración de Maotiel 

N ie to  G alán . —  E d i c i o n e s  B i b l i o t e c a  F i l m s

(C onclusión) ,

— No tengo m ás remedio— respondió M a- 
rius— . Mi padre e stá  ante el barco y  no pue­
do p asar sin  que m e vea.

E l m ás grande desconsuelo se  apoderó otra 
vez de la- infeliz joven . Aquel pensam iento 
que la  hab ía hecho feliz term inó por des­
aparecer y  o tra  vez su a fán  de sacrificarse 
la hizo e x c la m a r :

— V e r , yo te ayudaré.
— ¡ Q ue viene tu padre 1— advirtió  Piquoi- 

seau.
Con u n a  energía  que nadie h u b iera  creído 

en  aquella  m uchacha, F a n n y , haciendo un 
esfuerzo sobre s í m ism a, to em pujó fuerte­
m ente h acia  el interior de su cuarto, dicién- 
dole a  M a r iu s :

— S a l por la  ven tan a de tu cuarto, com o 
has hecho otras veces, p a ra  o tras  cosas. D a  
la  vu e lta  a la plaza de L an ch e  y  corre  al 
barco. D uran te  este  tiem po yo retendré a  tu 
padre.

M arius fu é  a  h ab larle , pero e lla  se  opuso, 
gritánd ole, com o un a lo c a :

— ¡N o , no, no m e d igas n a d a ! ; N o quiero 
ofrte, vete, vete !

M arius recogió otra vez el saco y  saltó  por 
la  ven tana, siguiendo los consejos de F an n y , 
m ientras que ésta llo rab a  desconsoladam en­
te, d ic ién d o se :

— S i me am ara  com o yo le am o, m e habría 
com prendido...

A l poco llegó C ésar y  detrás P an isse , que 
le d i jo :

— C ésar, M arius está  al lado de la  ((Malai- 
sie» y  quiere hablarte.

— No— exclam ó F a n n y  acercándose a  él—  ; 
M arius ha ido a  buscar m is cestas. Soy' yo 
la- que qu ería  hablarle .

— ¿Q u é  es lo que quieres, pequeña?— le 
preguntó cariñosam ente C ésar.

— C ésar— intervino P an isse— , es m enes­
ter que ab ras los o jos y  veas que aq u í están 
pasando cosas m u y graves.

— Pobre hom bre— exclam ó C ésar , com pa­
sivam ente— . H ace  y a  tiem po que la s  he v is­
to. ¿Q u é  m e vas a decir tú a m í que yo  no 
sep a?

Y  volviéndose a  F an n y , le d i jo :
— ¿ H a s  llorado?
— U n poco— respondió e lla  b ajan do la 

vista.
— ¿ H a s  hablado con M a riu s?— volvió a 

preguntarle  C ésar.
— S í— contestó débilm ente Fanny,- 
— f Y  estáis  de acuerdo?
— ¡'S ÍI
— ¡ M agnífico  !— exclam ó C ésar— . N o pue­

des darte id ea de la  a le g ría  que m e propor­
cionas. P a r a  m í e s  una satisfacción  tener 
una nuera tan bonita como tú.

— H a y  m uchas m ás bonitas— respondió tí­
m idam ente F an n y , al m ism o tiem po que no 
podía a p artar la  m irada del barco,

— ¿Q u é es lo que m ira s?— preguntó son­
riendo C ésar— . ¿ B u s c a s  a  M a riu s? .. . N o te 
preocupes por él, no te lo com erán, n o ...

C ésar la  m irab a  am orosam ente, satisfecho 
de que su h ijo  hubiera elegido por m ujer a 
F an n y , y  le d ijo  :

— ¿C u á n to  tiem po crees que hace que 
pienso en esta boda?

— No lo sé— respondió F an n y .
— P u es  hace m ás de doce años. Siem pre 

que os veía  a los dos pensaba en  la  buena 
p are ja  que h acía is. E l  que lle g a ra  lo que al 
fin h a  llegado e ra  todo m i afán .

L a  tomó del brazo y  le d ijo ;
— A nda, vam os a d a r un paseo por el m ué. 

lie p ara  v e r  como se  v a  la  (iM alaisie».
— No— exclam ó F an n y— , prefiero quedar­

me aq u í, p ara  que sigam o s hablando de to­
d as estas cosas que tanto nos interesan.

— ¿ D e  qué quieres que h ab lem os?— le pre­
guntó sonriendo.

— D e  la habitación, por ejem plo.
— ¿ D e  vuestra  habitación? Y a  está  todo 

h « h o . V osotros os quedáis a v iv ir  conm igo. 
¿ C rees que quiero v iv ir  solo com o un viejo 
h u rañ o ? A dem ás, ¿ tú  ves lo que yo  le rega­
ño a  M a riu s? , pues si estuviese  seis m eses 
sin verle  m e m oriría  de pena. Y o  y a  tengo 
hecho m i pequeño plan. V am o s arrib a  y  te 
lo diré.

L a  hizo sub ir a  su a lcoba, y  una vez en 
ella, s igu ió  diciéndole :

— C uando os caséis, yo m e quedaré con 
la  habitación de M arius y  vosotros tom aréis 
ésta.

L a  siren a de la  f(Malaisiei) dió la  señal de 
p artida y  F a n n y  tuvo que llevarse  la s  m a­
nos a l corazón, p ara contener los latidos, 
al m ism o tiem po que procuraba sonreír a  
C ésar , p ara  que no advirtiese n ad a , e l cual 
continuó diciéndole an im ad am en te :

— M i habitación es m ucho m ayor que ia 
de M a r'u s  y  tú podrás a rre g la r la  a  tu gusto 
p ara  q u e  quede bonita.

— L o  principal es que la habitación sea 
gran d e  com o ésta, lo dem ás es fác il de a rre ­
g lar— respondió F a n n y , haciendo un gran 
esfuerzo.

— Lu ego — sigu ió  diciéndole C ésar— , ¿v e s  
ese m ueble que hay a l lado de la  cam a? 
P u es  lo q uitarem os... ¿ S a b e s  p a ra  qu é?

sin canas rápida^ 

m e n te  con  la 

novísim a

p r e p a r a c ió n  

científica

AfillA 
COLOKIA 
AIISTEIÍIOS

quila la  caspa y 
evHa su G a íd a

F a n n y  m ovió  la  cabeza negativam ente, y 
C ésar , guiñando un ojo p icarescam ente, le 
dijo :

— P u es lo  quitarem os p ara  poner en  su 
lu g a r u n a  cam ita , m uy pequeña, m uy pe­
queña.

E n  aquel instante la  i(M alaisie» cruzó ante 
la ven tana, dirigiendo su proa hacía la  em ­
bocadura del puerto. F a n n y  la  vió y  sus 
ojos quedaron fijos en  aquella  nave que se 
llevaba p ara  siem pre el am o r de toda su vida, 
a l hom bre a quien le  hab ía dado todo cuanto 
ella  ten ía ... Su s labios se crisparon doloro- 
sainente, a l m ism o tiem po que un a gran  
palidez cubría su sem blante.

C é sa r  advirtió  este  estado de la joven  y se 
apresuró a  ayu d arla . M as antes que pudiera 
decirle nad a, la  desgraciad a m uchacha caía 
d esm ayada en  su s brazos.

— F a n n y , F a n n y !— gritó  C ésar— . ¿Q u é 
t ie n es? ... ¿Q u é  te ha pasado?

C o n  grand es precauciones la  trasladó a  su 
lecho y  la  acom odó allí. C orrió  hacia la puer­
ta  y  g r it ó :

— ¡M a r iu s , F e lis a .. ., sub ir e l ron, pron­
t o ! . . .  ¡F a n n y  se  h a  puesto m a la !

U n  segundo y  fué' lo suficiente p a ra  que la 
im paciencia de C ésar le h ic iera g r ita r  de 
n u e v o :

— ¡ M arius ! . . .  ¡ M arius ! . . .
Y  viendo q u e  no ven ía, exclam ó indig­

nado :
— ¿D ó n d e dem onios se  m eterá este m u­

chacho?
L le g ó  la  cr iad a  con el ron que le había 

pedido, y  C é sa r empezó a d ar fr ie g a s  en la 
frente a  la  joven , procurando rean im arla.

— ¿Q u é le  ha pasad o?— preguntó la sir­
vienta.

— S e  ha puesto m ala  de pronto— respondió 
C é sa r , m ientras que interiorm ente pensaba 
que tal vez necesitaran la  cam ita  antes de lo 
que él h ab ía  pensado.

A fu era , P an isse , pensando en el dolor de 
la  m ujer que tanto am aba, se lim piaba una 
lág rim a  d e tristeza.

Y  entre tanto, com o un fan tasm a blanco, 
el m ism o en  q u e  tan tas veces soñ ara  M arius 
v ia ja r , a travesab a  la  bocana del puerto y  se 
en fren tab a con e l m ar.

L a s  ve las fueron izándose un a a  una, h in­
chándose de la  b risa  de la  m añan a. P o r  fin 
todos los ap arejos quedaron sueltos y el im­
pulso del viento aceleró la  cadenciosa m ar­
ch a q u e  h asta  entonces hab ía llevado J el 
navio  p a ra  ev itar el peligro de un ab o r­
daje .

Pronto sobre el horizonte sólo se divisó un 
punto blanco que iba esfum ándose com o una 
esp iral d e  hum o, h a sta  perderse por fin en 
lontananza. M ariu s, recostado sobre la  bor­
d a del b arco  veía  desaparecer M arsella , su 
m uelle y  tam bién su casa , A  pesar de su 
deseo d e aquel v ia je , no pudo contener que 
de! pecho se  le e scap ara  un suspiro. S e  secó 
los ojos con e l dorso de la  m ano y  absorbió 
a- pleno pulm ón e l a ire  yodado del m ar. Su 
sueño h ab ía  tenido rea lizac ió n ; y a  no era 
sueño, sino realidad, y a  ib a  cam ino d e aque. 
líos p aíses desconocidos, cuyo m isterio  ato r­
m entaba su v id a . ¿C u á n to  d u raría  esta  ilu­
s ió n ? So lam ente el tiem po y  la suerte po­
drían decirlo.

Y  quien sabe si algú n  d ía, en cualquiera 
de esos p aíses, el recuerdo de la  dulce ena­
m orada im pulsaba o tra  vez la s  ve la s  d e  su 
vida h a c ia  e l puerto de aquel am or que lo 
e staría  esperando con los brazos abiertos, 
como un cobijo contra la s  tem pestades de 
su alm a.

F  1 N
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RONNy
Producción sonora. U fa, qoe se proyecta 
en el Fantasío .— Intérpretes: KatHe de 
N agy  y  V il ly  Fritsch. — N ovela orígí* 
nal de M anael N ieto  G alán , pulcra­
mente edi tada por Biblioteca F ilm s.

( C ontinuación )

pusiera m úsica a  su libro, y  el príncipe, en­
tusiasm ado, escribió la  p artitura y  dió órde­
nes p ara que se  reunieran cuantos elem entos 
pudieran contribuir a l éxito  .de su obra. L o s 
decorados fueron encargados a los m ás re ­
putados escenógrafos, y  los tra jes , a los her­
m anos E isenstein , com o g a ra n tía  de m odistos 
de prim er orden.

D esde que quedó m ontada la  obra, se pen­
só en  e leg ir quién tendría que desem peñar e! 
prim er papel, y  dieron principio los ensayos. 
E l  príncipe no fa ltab a  a  ninguno de ellos. 
A quella vida, que y a  tenía un m otivo 
para él, le agrad aba le hacía sentirse 
a legre  y  cariñoso con todo el mundo.

U n a de estas m añ an as, m ientras un 
grupo de chicas presenciaban desde la 
re ja  del patio de palacio la  p arad a  m i­
litar, apareció el príncipe, y  el m inistre 
de G u erra , que casualm ente entraba, ae 
apresuró a  to m ar el m ando de la  fuer­
za y  a  d a r la  voz reg la m en ta ria :

— ¡ Presenten arm as !
Y  acercándose al príncipe, hizo varias  

evoluciones con e l sable, al m ism o tiem­
po que le  d e c ía :

— ¡ Sin  novedad, alteza !
E l  príncipe, al ver que tom aba su pa­

pel tan en serio , se  echó a re ír, y  ’ e 
d i jo :

— D éjate  de brom as y  quítam e e se  sa­
b le de delante.

Y  d irigiéndose a  los soldados, les d i­
jo , m ien tras p asaba  r e v is ta :

— Buenos d ías, m uchachos,
Entonces se  dió cuenta del grupo de 

m uchachas que h a b ía  en  la  v e r ja , y  les 
sonrió saludándolas. E lla s  devolvieron 
e l saludo con u n a  g rac io sa  reverencia y 
el príncipe ordenó a  los soldados, p ara 
que se  fijasen  en  la s  jó v e n e s :

— ¡ V is ta  a  la  derecha 1
Y  p ara  an im arlos, em pezó a cantar-

• les un a m arch a m ilitar que h ab ía  oído
i en una opereta, y  que d e c ía ;

i E L  A M O R  Y  E L  U N IF O R M E

: E n  m archa, m is soldados,
: m archem os a  com pás,
i que el am o r y  el placer
;• m irándonos están .

; L o  que piense el general
; nos e s  ig u a l ;
i lo que piensen la s  m ujeres
I es e l punto capital.

; C ad a  vez que e l regim iento
i desfila al son  del ratap lán ,
i os m iran y  suspiran la s  doncellas.

j Q ue es su m ayo r placer
: el ven ir a  escoger
: a  los q u e  ah ora su sp irá is  por e llas.

i U n novio guapo, bien uniform ado,
i es el ideal que todas se  han forjado,
i D esfilad, desplegad vuestra  bandera
I que os contem plan los ojos del am or
• y  d e la  p rim avera ...

i Y  riéndose a  m ás no poder d e  la  cara
de extrañ eza del m inistro d e la  G u erra , 
sa lió  d e  palacio , dejando a  los soldados 

que se  la s  entendieran con la s  m uchachas 
en sin ig u al com bate am oroso, m ien tras él 
iba a  presenciar el en sayo  de su obra.

BUSCANDO UNA CANTANTE

P or aquel entonces, todos los m in istros y 
a ltos d ign atario s tenían u n a  graVe preocu­
pación que los a le jab a  de los asuntos del 
reino. C a d a  uno, con relación a su cargo , se  
ocupaba de la  o b ra  que h ab ía  de estrenarse , 
y  todos ponían cuanto podían p ara  que el 
éxito  fu ese  com pleto. P a re c ía  com o si la  
suerte d e  P e ru sa  dependiera únicam ente de 
que el príncipe triu n fase  o fracasase  en aque- 
1 a  obra de la  que era  autor.

D esde luego, e l m ás interesado en ella, 
por razón de su  m inisterio , e ra  e l de H acien­
da, que en  aquellos d ías estaba  atareadísim o 
buscando un a fó rm ula p ara  reso lver un g ra ­
v e  inconveniente que se  hab ía presentado de 
pronto. P ero  los d ías  pasaban  sin encontrar 
la  solución, y  aquella  m añ an a, cuando llegó 
el príncipe, se  decidió a com unicarle la  fatal 
nueva, d ic ién d o le :

— A lteza ..., un ca so ..., un caso  g ravísim o ,,. 
— ¿Q u é  p a sa ? — preguntó el príncipe, a lar­

mado.
(C o n tin u a rá )
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“A t l á n t i c  F i l m s "
E X C L  U S  I V A S  C I N É M Á T O  G R  A F l C  A S

M A  P R  I D
Avenida Eduardo Datpi 7 

S u c u r s a l  e n  V a le n c ia :
Soriily, 4  •

O fr e c e  a !os S e ñ o r e s  É m p r é s á r i ó s  de C ata luñ a  y 

B a l e a r e s  la S Ü C U R S A I .  qu e  ha Instalado en 
B A R C E LO N A

Cálle  A rag ó n , 231, prai. 
Teléfono 70765
m -

D i s t r i b u i d o r e s  

e x c l u s i v o s  de

N I E B L A
hablada en español, por M a r í a  P, 
L a d r ó n  d e  G u e v a r a  y R a f a e l  
R i v e l l e s .

Nueve g r a n d e s  f i lms  “ O S S O “  y ot ras E x t r a o r ­

d i nar ias ,  D ib u jo s  y  c o m p l e m e n t o s  so noros .

S a l ó n  C a t a l u ñ a
Hoy y t o d o s  l os  dí as

g r a n  éxito de la g r á n  p ro d u cc i ó n  total ­

m en te  h abl ad a  y  cantada  en castel lano

N I E B L A
p o r  los favoritos de)  públ ico  barce lo nés

M a ría  F. Ladrón de 
Guevara
y

Rafael Rivelles

F i l m s  “ 0 8 8 0 “

E x c l u s i v a

“A t l a n t i c  F l l m s “

Chocolates

Casa fundada en I S O O

C h o c o l a i c s  d e  t i p o  f a m i l ia r ,  p u r o ,  c o n  a l m e n d r a ,  c o n  l e c h e ,  
d e  g u s i o  f r a n c é s ,  C a ra ca s

Depósito central: M&nresa, 4 y  G - Barcelona

lÍU iE C O O R 4 &ADO  
Paa(i, i$4-Bazoelomá
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